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RESUMEN 
El trabajo de investigación Narrativas audiovisuales: experiencias y rupturas en la 
mediación entre saber ambiental y formación en lenguaje es una investigación cualitativa 
con un enfoque transdisciplinar que se inscribe en la línea Oralidad, Materiales Didácticos 
y Relación ser humano-naturaleza. Usó la metodología a/r/tográfica. Los participantes 
fueron tres estudiantes de la Licenciatura en Educación Básica con énfasis en 
Humanidades, Lengua castellana de la Facultad de Educación de la Universidad de 
Antioquia, en conjunto con algunos participantes dentro del centro de práctica Corporación 
Ambiental GEDI
1
. El objetivo central estuvo encaminado a construir y deconstruir saber 
ambiental gracias a la mediación de las narrativas audiovisuales, enfocadas en la formación 
de lenguaje. En ese sentido, en aras a la construcción de una metodología transdisciplinar, 
durante los semestres 2017-2 y 2018-1, se llevaron a cabo diversas acciones dentro de la 
cotidianidad de CorpoGEDI, las cuales se centraban en la elaboración de didácticas en 
torno al saber ambiental a partir de los puentes disciplinares que se tejen desde la biología, 
la permacultura, el arte, el lenguaje, la literatura, la gastronomía, entre otros. De todo ello, 
se exploraron didácticas que, por un lado, apuntaron a la recolección de los insumos 
necesarios para la construcción de un espacio futuro de educación ambiental denominado 
cine foro transdisciplinar, y, por otro, buscaron generar rupturas en torno a lo cotidiano, con 
el acercamiento a conceptos como utopías y distopías en clave de prácticas educativas no 
escolares. A través de la mediación de actividades transdisciplinares, se realizaron una serie 
de talleres, que nos llevaron a fortalecer nuestras posturas de maestros de Lengua 
Castellana, vinculándonos a saberes ecológicos y ambientales, ampliando así la concepción 
de naturaleza y saber ambiental.  
Palabras clave: saber ambiental, formación en lenguaje, cotidianidad, a/r/tografía, 
transdisciplinariedad. 
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1.  PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
Qué sería de nosotros sin la ayuda de lo que no existe 
Paul Valery 
  
A través de la historia, el ser humano ha establecido diversidad de imaginarios con 
relación a su entorno natural. Imaginarios en el sentido de modos de pensar, modos de 
habitar, modos de sentir, modos de ver eso que nombramos naturaleza. Esto ha permitido 
que resulte una trama de tensiones culturales, las cuales han llevado a que toda relación con 
el medio ambiente manifieste múltiples prácticas culturales en torno a cómo ver y cómo 
vivir en su entorno. 
  
Podríamos evidenciar desde una visión judeocristiana, por ejemplo, que el entorno 
ambiental del ser humano parte de una creación (entorno) fundamentada en una lógica 
antropocéntrica (para el hombre), en el sentido que Yahvé le ordena a Adán ser dueño y 
señor de la tierra
2
. Por otro lado, podríamos entender las tradiciones arraigadas en varios 
lugares de América Latina, con la creencia en la Pacha-mama
3
 como una que categoriza al 
hombre como parte de un todo; una que, a diferencia del judeocristianismo, pone al hombre 
al mismo nivel de su entorno. Asimismo, en las diferentes corrientes artísticas del 
Renacimiento evidenciamos un entorno ambiental ligado a las emociones más recónditas 
del ser humano, confiriéndole prioridad a los sentimientos; tal como sucede con la estética 
literaria del Romanticismo europeo en el siglo XIX. Igualmente, por esta misma época con 
la llegada de la Revolución Industrial, se matiza mucho más la jerarquía ser humano-
naturaleza, elaborada en el discurso de la producción y el mercado de los recursos 
naturales. 
 
                                               
2
 En el Génesis bíblico se reza: ―Y los bendijo Dios con estas palabras: sean fecundos y multiplíquense, y 
llenen la tierra y sométanla; manden en los peces del mar y en las aves del cielo y en todo animal que repta 
sobre la tierra‖ (Gn 1, 28. Biblia de Jerusalén). Esta es la conversación que Jehová sostuvo con Adán, en la 
que podríamos entender que ahora el hombre es quien está facultado para ser dueño y señor de la creación. 
3
 Es el núcleo del sistema de creencias de actuación ecológico-social entre los pueblos indígenas de los Andes 
Centrales de América del Sur 
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En definitiva, tal como los ejemplos anteriores, todo el entramado histórico con sus 
respectivos matices, pone en juego diversos paradigmas que se construyen desde el habitar 
del ser humano en su entorno natural. Esto nos permite entender que aquello que llamamos 
naturaleza se articula con un cúmulo de imaginarios culturales que se tiñen de las creencias, 
las necesidades, las tensiones sociales y las prácticas cotidianas del día a día del ser 
humano. 
  
De manera que es importante en este punto hacer hincapié en que el ser humano 
como especie es un producto histórico que construye historia. Esto es, que a partir de 
nuestras prácticas cotidianas, estamos legitimando imaginarios culturales que heredamos y 
que reproducimos consciente e inconscientemente. 
  
Entonces, como ya hemos dicho, nuestros modos de pensar, de mirar, de sentir, de 
vivir son una cultura heredada. A lo que cabe añadir que, hasta ahora siglo XXI, nuestras 
prácticas cotidianas dan cuenta de una historia que no es gratuita; que son una serie de 
creencias construidas y reproducidas en la familia, en la escuela, en la vida civil, en la 
sociedad en general. 
  
Realmente, al ubicarnos en esta era de la globalización, nos vemos abocados a 
pensar en que todas nuestras prácticas cotidianas merecen un replanteamiento. 
Principalmente, la educación debe propender por un nuevo ethos y una nueva cultura. Esto 
debido a que la actividad económica de esta época posiciona al ser humano en un 
paradigma que funge como una instrumentalización de su entorno natural, para satisfacer 
las necesidades de la que se piensa como la única especie. Puesto que partimos de la idea, 
precisamente, de que no es la única especie; porque no habita en la tierra, sino que la 
cohabita. 
  
A partir de este escueto panorama, situamos nuestra práctica pedagógica en la 
Licenciatura en Educación Básica con Énfasis en Humanidades Lengua Castellana. 
Abordamos un discurso basado en el saber ambiental que pone en tensión no sólo un 
paradigma sociocultural, sino unas prácticas cotidianas que han sido, para muchos de 
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nosotros, una suerte de automatismos heredados por la cultura económica antropocéntrica 
que tiñe los imaginarios de la modernidad. 
 
De igual manera, como centro de práctica de nuestra Licenciatura asistimos a un 
espacio de formación no convencional, que es la Corporación Ambiental GEDI (Grupo 
Ecológico de Itagüí), ubicado en Ditaires. Este ha sido el punto de encuentro y 
desencuentro de todos esos discursos que giran en torno a un saber ambiental, y que nos ha 
permitido llevar a cabo este ejercicio de investigación. 
  
Es de anotar que este centro de práctica es una Organización No Gubernamental 
(ONG) de carácter ambiental, sin ánimo de lucro, con personería jurídica, autonomía 
administrativa y financiera. En suma, es reconocida, a través, de su histórica trayectoria de 
labor y proyección comunitaria. También, es una corporación que desde el año 1984 ha 
venido llevando a cabo labores pedagógicas ambientales en torno a la protección de un 
territorio ubicado allá mismo en Ditaires
4
. Este territorio del municipio de Itagüí alberga un 
humedal que se encuentra en proceso de declaratoria como un área protegida urbana 
(APU), gracias a las diversas acciones de su comunidad; acciones que son una movilización 
ciudadana que buscan impactar desde la institucionalidad como ONG, dando lugar a 
diversos proyectos ambientales. Tal como lo reza su Misión institucional: 
  
nuestra organización se orienta al fomento permanente de la capacidad integral y 
creativa del ser humano para transformar su realidad y la de su entorno, partiendo del 
principio de bienestar colectivo, por encima del interés particular, propendiendo por la 
calidad ambiental, el desarrollo humano, el respeto y la dignificación de la vida, a través de 
las dimensiones espiritual, social, política, físico espacial y económica (@corpo.gedi)
5
 
  
Allí, como maestros en formación de la licenciatura, nos jugamos la vida en una 
investigación que hace ingentes reflexiones en la formación en lenguaje, desde una 
inmersión pedagógica con un énfasis en el saber ambiental. 
                                               
4
 Este territorio perteneció al empresario y filántropo antioqueño Diego Echavarria Misas, cuyo 
sueño era el de sembrar un jardín botánico en los alrededores de lo que se conocía por el nombre de 
―Los Aires de Dita‖ (acuñado en honor a su esposa). 
5
 https://www.facebook.com/pg/corpo.gedi/about/?ref=page_internal 
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Ante todo esto, es necesario hacer hincapié en que este espacio no convencional 
permite pensar que sus prácticas, aunque diferentes, no están aisladas de nuestro quehacer 
como docentes. En este sentido, CorpoGEDI es un espacio institucional (no convencional) 
que combina diversos saberes, tanto ambientales como artísticos; y es una apuesta que 
consiente articular sus saberes desde sistemas simbólicos no alfabéticos (como, por 
ejemplo, el juego y el arte) en perspectiva de una apuesta formativa, deformativa, 
transformativa de prácticas cotidianas. 
  
Esto permitió que, al ser un espacio no convencional, lleváramos a cabo unos 
procesos pedagógicos diferentes a lo acostumbrado en lo escolar. Debido a que en la 
escuela, o al menos en su lógica disciplinar, se llevan a cabo propuestas o plataformas 
discursivas de áreas del saber. De manera que estas áreas difícilmente logran dialogar en 
términos de que el profesor de Biología y el profesor de Lengua Castellana llevan procesos 
muy distintos; en suma, son discursos que piensan al ser humano de una manera muy 
distinta. Así, nuestra tarea está afuera de ese lugar común. O sea, a partir de una 
investigación basada en plataformas y discursos no convencionales (como el indígena, o 
prácticas como la artesanía), damos cuenta de unos procesos intelectuales, académicos, 
ambientales, cotidianos, etc., que permitieron cuestionar, replantear, formar y deformar 
ciertas prácticas culturales. Dichas prácticas están muy arraigadas en los diversos 
imaginarios colectivos que, como hemos dicho, son heredados de una cultura económica 
antropocéntrica que es necesario re-pensar. 
  
Asertivamente, hemos pensado desde nuestra área de investigación que aquellos 
procesos ameritaban explorarse desde diversas prácticas asociadas a la formación en 
lenguaje. En primer lugar, este proceso investigativo está incluido dentro del Programa 
Licenciatura en Educación Básica con énfasis en Humanidades y Lengua Castellana en la 
línea Oralidad, Materiales Didácticos y Relación ser humano-naturaleza que busca in-
disciplinar la formación en lenguaje desde la elaboración e implementación crítica de 
materiales didácticos en contextos escolares y no escolares. Esto implica enfatizar en el 
perfil de formación del Licenciado en Humanidades y Lengua Castellana la elaboración de 
un discurso pedagógico que se tiña de una conciencia ambiental, tal como está llamado a 
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ser desde las Políticas Nacionales De Educación Ambiental (PNEA, 2002), las cuales 
consideran necesaria ―la inclusión de la dimensión ambiental en los currículos de la 
educación preescolar, básica y media, a través del fortalecimiento de los Proyectos 
Ambientales Escolares – PRAES‖ (PNEA, 2002). Por ello, es un reto: 
  
Superar el activismo y en el espontaneismo en las acciones que se llevan a cabo en 
Educación Ambiental tanto formal como no formal e informal y propender por la 
consolidación de procesos integrales que tengan en cuenta tanto los aspectos naturales 
como culturales y sociales y que tiendan hacia el mejoramiento de la calidad de vida de las 
comunidades que conforman la nación. En este sentido la política busca: 2.1. Implementar y 
fortalecer los PRAES en el país, tanto en la zona rural como urbana y tanto en el sector 
oficial como en el privado. 2.2. Implementar y consolidar grupos ecológicos en el país tanto 
a nivel de la educación formal como no formal. 2.3. Incluir la dimensión ambiental en los 
currículos de los programas de formación de docentes de las distintas universidades del 
país. (p.36) 
  
 En segundo lugar, esta afectación en términos de la formación de un nuevo ethos 
corresponde al ser humano detrás de la subjetividad del maestro. Tanto los participantes del 
seminario de práctica pedagógica, la población que acude a los espacios que brinda 
CorpoGEDI, sus directivas, como el docente, también se han visto afectados en aras del 
fundamento de una propuesta investigativa basada en artes. Al respecto, como propone la 
investigadora española María Jesús Agra, ―la investigación participativa hace del 
aprendizaje del enfoque participativo una parte central del proceso de investigación; la 
investigación no se realiza tan solo para generar hechos, sino para desarrollar comprensión 
de uno mismo y su contexto‖ (Agra, 2013, p.66) 
  
En la misma línea, este trabajo logró generar en los representantes de CorpoGEDI 
otras perspectivas para la aplicación de metodologías y temáticas del aprendizaje y la 
enseñanza de lo ambiental en el marco de las dinámicas de la corporación; al igual que la 
posibilidad de seguir abriendo su espacio a otras disciplinas como centro de prácticas. 
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Esto, precisamente es parte de nuestros análisis y conclusiones, debido a que, como 
lo hemos mencionado en líneas anteriores, a la hora de ser partícipes de los proyectos 
formativos y deformativos de CorpoGEDI en el Valle de Aburrá, llevamos a cabo una 
orquesta de todos nuestros saberes (incluidos los de los participantes de y en CorpoGEDI) 
en pro de ―trasformar la realidad del ser humano y la de su entorno‖ tal como lo reza su 
misión institucional. 
  
De manera que, en correspondencia con esa orquesta de saberes mencionados, esta 
investigación se orientó hacia un desafío transdisciplinar, entendido este término como se 
expone en el Proyecto de formación de la licenciatura (2013), citando a Max-Neef: 
  
El prefijo trans remite a lo que simultáneamente es entre las disciplinas, a través de 
las disciplinas y más allá de toda disciplina. El estatuto de lo transdisciplinar emerge, 
entonces, como una nueva forma de comprensión del mundo presente desde la posibilidad 
que ofrecería la unidad del conocimiento, asumiendo y legitimando que existen distintos 
niveles de realidad, y que las estructuras de estos niveles son de orden discontinuo. (p.11) 
  
A propósito del lugar de la transdisciplinariedad dentro de la investigación, 
apuntamos hacia una ruptura epistemológica, pues desde su carácter holístico da cabida a 
múltiples discursos (como el de la biología, por ejemplo). Y decimos que es una ruptura, 
puesto que siendo saberes compartimentados, piensan al ser humano unidimensionalmente. 
En suma, Castro-Gomez indica que ―la estructura arborescente de la universidad contribuye 
a separar los conocimientos, a disociarlos, a ―babelizarlos‖, e impide los diálogos 
interdisciplinarios y los devenires transdisciplinarios‖ (Castro-Gomez, 2013, p.7). 
Precisamente, nuestra propuesta pretende evitar la compartimentación del ser humano 
como una biblioteca desde paradigmas reglamentados con sus propias lógicas, y que la 
transdisciplinariedad permita crear otro lenguaje, otros imaginarios, otros modus operandi, 
otras prácticas; tal como rezan los propósitos formativos de la licenciatura: 
  
El propósito de dirigir los procesos académicos hacia la formación integral de 
maestros de lenguaje y literatura con un saber pedagógico orientado a la transformación de 
las prácticas a partir de una lectura comprensiva de los diferentes contextos. Se trata de una 
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mirada que toma distancia de la postura cientificista (en su lógica moderna), pero que 
considera a la ciencia un referente muy importante; parafraseando a Gimeno Sacristán 
(1995:17), nos referimos a una ruptura de las disciplinas, más no su negación. (2013, p.10) 
  
En suma, en esta propuesta investigativa, postulamos la posibilidad de un contacto 
intercultural, en el sentido de que las subjetividades aquí cobran un papel interdependiente. 
Es decir, un prefijo inter que hace referencia a la diversidad de saberes, subjetividades e 
instituciones en juego, ya que esta investigación no solo implica a los practicantes, sino 
también a los compañeros, a los asesores, a los participantes en una lógica dialéctica; todos 
estos en un campo formativo cultural atiborrado de imaginarios, prácticas, creencias, 
rituales, etc. Precisamente, en este panorama complejo, el arte tiene un lugar en nuestra 
propuesta como artefacto generador de la cultura, de identidades, de cotidianidades. 
  
 El arte tiene el potencial de hacer crítica, porque posibilita entretejer, contrastar, 
cuestionar la formación de la subjetividad y la intersubjetividad; es decir, cómo el individuo 
se ve en lo social y cómo lo social se ve en el individuo. El arte, y más el lenguaje, fungen 
como lugar de encuentro, de formación, de esperanza. 
  
Entonces, asumimos una versión del arte principalmente relacionado con nuestras 
prácticas cotidianas, como un acontecimiento que hace coincidir un saber que hemos 
venido construyendo a lo largo de nuestra carrera de Humanidades y Lengua castellana, 
incluso a lo largo de nuestra vida. En otras palabras, más allá de la instrumentalización del 
arte, hablamos de percibirlo integradamente a nuestro día a día, en el momento de 
detenernos, en el momento del pasmo ante un paisaje, una situación, una sensación. El arte 
es, entonces, cotidianidad desautomatizada como lo pensaba el formalista ruso Víktor 
Shklovski; es descotidianizar la misma cotidianidad, puesto que en el arte reside 
potencialmente la salida, el respiro, el descanso, el policía acostado en la autopista donde 
corremos en la modernidad. Asimismo, en palabras de Francisco Javier Gil: 
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El pensamiento artístico se caracteriza por su fuerza creadora: de subjetividades, de 
situaciones, de otros modos de sentir y experimentar, dislocando significados, ampliando y 
desplazando la experiencia, etcétera. Lo artístico se resiste a generalizaciones y 
categorizaciones universales, no procede desde representaciones, conceptos o nociones 
generales, sino desde sensaciones corporales, desde afecciones, desde singularidades. El 
acto creador habilita otros modos de aproximación a lo real, reclamando del sujeto un acto 
de presencia e implicación por encima de distanciamientos objetivantes. (Gil, 2017. p.215) 
  
Las prácticas comunicativas que posibilita el arte se han convertido en una fuente de 
saberes que pueden reforzar, re-producir, cuestionar o transformar los modos de habitar el 
mundo. El arte emerge como una resistencia y discute el proceder despótico de la sociedad 
ante el mundo natural y el planeta Tierra. Tal como lo expresa Noguera (2013): 
  
Comprender el alfabeto de la naturaleza en su singularidad es posible si y sólo si 
abandonamos el sujeto y nos disolvemos en la naturaleza. El arte permite esta disolución. 
La experiencia estética hace que olvidemos la idea de explotar y dominar la naturaleza, 
porque permite comprender que somos naturaleza. (p.17) 
 
Es por esto que arte-sujeto-naturaleza-cotidianidad fueron conceptos explorados 
desde las narrativas audiovisuales en esta investigación. En virtud de que, primero, la 
imagen es un fenómeno de la cultura digital que ha venido tomando una fuerza mediática 
muy significativa. Segundo, la apuesta transdisciplinar de la investigación ha permitido 
tensionar esos lenguajes emergentes (por ejemplo, el internet con los memes, los 
emoticones del What’s app), con lenguajes académicos canonizados desde la escritura y 
lectura alfabéticas. Tercero, lo audiovisual es un escenario que compromete lo lúdico y, en 
términos re-creativos, fue muy sugerente para nuestra apuesta; ya que hoy en día ¿quién no 
tiene una pantalla en su casa? Además de esto, el cine es una forma pedagógica muy 
revolucionaria, puesto que transporta un mensaje con una sensibilidad ideológica, cultural y 
cotidiana que permite a los sujetos aproximarse (e identificarse), desde su realidad, a las 
realidades psicológicas, ambientales, políticas, humanas del cine. 
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La imagen en movimiento, es una de las estrategias interdisciplinares por 
excelencia, vía para lograr la transversalidad, y al mismo tiempo base y fundamento de 
análisis y estudio de cualquiera de las áreas de un programa de trabajo. El cine es una 
fuente riquísima de información y de cultura, que permite entrar realmente en el estudio de 
nuestra sociedad y en el de otras realidades culturales cercanas o lejanas. (Betanzo, P. B. 
2010, p.2) 
 
Ahora bien, dentro de estas manifestaciones del lenguaje audiovisual fue necesario 
delimitar el análisis que será detallado plenamente en los capítulos siguientes. 
  
La apuesta de este trabajo contemplaba, entonces, una propuesta metodológica en la 
cual se articula lo artístico, asumido desde este tipo de narrativas, con las visiones y 
maneras de interpretar y comprender cómo habitamos el mundo. 
  
Asimismo, desde lo metodológico, concebimos este trabajo como una investigación 
de vida ya que, coincidiendo con Agra (2013) 
  
Se trata de estar atentos a la vida en el tiempo, estableciendo relaciones entre cosas 
que no parecen estar relacionadas, y sabiendo que siempre hay conexiones por explorar. 
Los a/r/tógrafos pueden utilizar formas cualitativas de recolección de datos comunes en las 
ciencias sociales (como encuestas, recopilación de documentos, entrevistas, observación 
participante, etc.) y se muestran interesados por historias personales, recuerdos y 
fotografías. (p.108)  
  
Cabe decir que la contundencia de una metodología de investigación basada en artes 
se debe a que dispone de mecanismos cotidianos que permiten establecer ciertas relaciones 
estéticas que difuminan un poco las brechas de lo abstracto y lo concreto. Por ello, en 
términos de examinar nuestro quehacer artístico, la materia de las artes ya no es el color, los 
elementos visuales, la composición, sino que ―es la vida diaria: las costumbres, los roles, 
las convenciones, los espacios urbanos, la identidad, el entorno, el contexto; tratar 
situaciones para ser vividas y transformar la vida cotidiana. El gran contenido es la 
experiencia. (p.67) 
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En efecto, el objetivo de nuestro trabajo de investigación es el de construir y 
deconstruir nuestras concepciones de saber ambiental, por medio de la metodología 
a/r/tográfica y las narrativas audiovisuales; todo esto en relación con nuestra cotidianidad y 
la de los diversos contextos no escolares que posibilita CorpoGEDI en el Valle de Aburrá. 
A partir de esto, replantear prácticas formales e informales que hemos heredado de una 
cultura antropocéntrica, y dar lugar a una formación integral, no sólo desde el discurso 
ambiental, sino también desde lo que posibilita la transdisciplinariedad como maestros en 
formación del área del Lenguaje. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
15 
 
2. ANTECEDENTES TEÓRICOS 
 
Dentro de nuestras pesquisas, nos hemos encontrado con publicaciones y estudios 
diversos; los cuales expresan ideas relevantes y afines a nuestro trabajo. Estos antecedentes 
remiten a algunos trabajos que han abordado el lenguaje audiovisual y su relación con la 
educación ambiental, la literatura, la modernidad y el arte, entre otros.    
  
De igual forma, incluimos algunos trabajos de pregrado realizados en la 
Licenciatura en Humanidades con énfasis en Lengua castellana, en el marco de las 
propuestas de prácticas pedagógicas en la Corporación ambiental GEDI durante semestres 
anteriores. Tales investigaciones, si bien no tienen entre sus objetivos el lenguaje 
audiovisual, son antecedentes sobre cómo en la licenciatura se ha abordado la relación 
formación en lenguaje, educación ambiental y otros sistemas simbólicos en contextos no 
escolares. 
 
En Cine Maestro, experiencias alrededor del placer de ver cine pedagógico entorno 
a los modos de ser maestro (2011), los aportes más significativos para nuestra propuesta 
tienen que ver con la manera como el espacio de un cine foro puede propiciar reflexiones, a 
partir de las temáticas que se proyectan. Igualmente, en este trabajo se abre la posibilidad 
de tener en cuenta los aspectos que trata acerca de la organización de esta clase de 
metodologías. Es un trabajo que aborda, mediante el cine, los diversos estereotipos a través 
de los cuales el maestro ha venido siendo identificado y las problemáticas que de allí se 
desprenden. Por lo tanto, consideramos que tales conflictos, tratados en los ciclos de Cine 
maestro, se relacionan con las maneras de convivir y de habitar el mundo, las cuales hacen 
parte del saber ambiental.  
 
Por su parte, en Tierra de culateros. Generación de consciencia crítica a partir del 
cine y la literatura (2014), valoramos que se aborda lo cotidiano y el territorio como puntos 
para generar conciencia crítica. Nos pareció importante la idea de que tal mirada crítica de 
la realidad de Medellín permitió a una población estudiada reflexionar acerca de su papel 
en los problemas de su entorno y de su participación en los mismos. Este trabajo se 
16 
 
relaciona con el nuestro por la idea que se propone de que, mediante el cine, se permita al 
sujeto sumergirse en su contexto y a reconocerse junto con el otro, como condiciones que 
posibilitan la transformación de su cotidianidad (Ortiz, 2014). Las problemáticas tratadas 
en este trabajo se concentran en situaciones de violencia y tolerancia, por lo que son un 
punto de partida para seguir construyendo la complejidad del saber ambiental. 
 
Por otro lado, el trabajo Construcción de pensamiento ambiental estético-complejo 
a partir de una experiencia de apreciación cinematográfica en la Universidad del Quindío 
(2015), tiene mucha afinidad con nuestra investigación. Allí, se cuestionan, mediante la 
apreciación cinematográfica, algunas problemáticas de interés, tales como: el 
antropocentrismo en el pensamiento moderno, las relaciones con la naturaleza y las 
maneras del habitar, apuntando a resistir al desarrollo y progreso desmedidos. Por lo tanto, 
es un trabajo que proporciona pautas para articular lo audiovisual y el saber ambiental. 
 
Por otro lado, el trabajo Imaginarios posapocalípticos en el cine actual: entre la 
vuelta al origen y el fin de la humanidad (2014), es otra experiencia de relevancia que 
presenta coincidencias con nuestro trabajo, en el hecho de que las amenazas a nuestra 
propia existencia están dentro de nosotros; en el modo en que nuestro pensamiento moldea 
las actitudes expresadas mediante el comportamiento. Así pues, valoramos que se muestre 
el cine como proyección de imaginarios que reflejan las vicisitudes de la sociedad moderna. 
En la misma línea, El apocalipsis doméstico: El fin del mundo según Jaume Balagueró 
(2013), plantea la idea de que el apocalipsis nace en el propio hogar. Lo que rescatamos de 
este trabajo es la visión del fin del mundo a partir de lo cotidiano recreado en el cine. Un fin 
que creemos se postula en nombre de la manera como las sociedades modernas están 
habitando el mundo.  
 
Igualmente, destacamos La furia de los dioses: cine y catástrofes (2006). Este es un 
aporte a nuestro trabajo en el sentido de que tiene en cuenta factores tales como el contexto 
social y político de las películas de catástrofes, la distorsión de la realidad social, los 
problemas sociales y humanos subyacentes, entre otros. Factores que nos llevan a 
reflexionar acerca de los motivos, las intenciones y el alcance que tienen los géneros 
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audiovisuales en la construcción de espacios donde se discuta la situación ambiental en 
nuestros días. 
Ya con un poco más de especificidad en referencia a la naturaleza, nos encontramos 
con El cine de ficción y documental como expresión artística y sus potencialidades para la 
educación ambiental (2013). Este trabajo nos orienta hacia posibles estrategias para la 
aplicación del cine de ficción y documental como herramienta que fortalezca la educación 
ambiental. Sin embargo, al hacer énfasis en una perspectiva conservacionista, nos reta a 
ahondar de manera más rigurosa y a articular los ámbitos ecológicos con visiones más 
integrales y complejas que se integren con los demás valores ambientales en nuestro 
trabajo. 
 
La situación actual de nuestra sociedad es emulada en Representaciones de la 
modernidad en el cine futurista (2012). Lo que nos interesa de este ensayo es la discusión 
de algunos planteamientos sobre la modernidad que han surgido desde las ciencias sociales 
y las humanidades. Son temáticas de importancia para nuestro objetivo porque se presentan 
a manera de cine futurista, las cuales relacionamos con los diferentes escenarios causados 
por el desarrollo tecnológico y su alteración del equilibrio del medio ambiente.  
 
Finalmente, con el texto Black Mirror: la ciencia ficción como punta de lanza para 
una reflexión ética de los usos sociales de la tecnología (2012), resaltamos el hecho de que 
estas temáticas se sumerjan en otro ámbito de lo audiovisual, como son las series. Nos 
interesa la manera como se podría sensibilizar, mediante temáticas actuales, en torno a la 
tecnología. Coincidimos con el artículo en cuanto a proponer escenarios distópicos que, así 
parezcan distantes, no están tan alejados de la realidad. Es por eso que esta serie, Black 
Mirror, hace parte de nuestro trabajo como repertorio para realizar espacios de reflexión del 
saber ambiental. 
 
Ahora bien, con relación a los trabajos de grado referidos al inicio de este apartado, 
destacamos Formación en lenguaje a través de la alimentación pensada como un sistema 
simbólico (2017). Allí se piensa la alimentación como un sistema simbólico, como un 
aspecto sociocultural que nos concierne a todos, como una posibilidad de atravesar 
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procesos cognitivos y como un reconocimiento de los contextos y de los grupos que los 
componen. Nos parece pertinente conocer este tipo de experiencias en Investigación basada 
en artes, porque coincidimos en la importancia de la innovación de los espacios no 
convencionales dentro de la formación en lenguaje. En este trabajo, la propuesta formativa 
logró articular la preparación de alimentos con la narración oral. Es una apuesta que nos 
llamó la atención, ya que logra establecer relaciones transdisciplinares entre la formación 
en lenguaje y oficios que, tradicionalmente, han sido apartados a otros espacios como la 
cocina.  
 
Seguidamente, hablemos del trabajo titulado Cuerpo, muerte y formación integral: 
escenarios de experiencias, conversaciones y significaciones a partir de procesos 
educativos en relación con la formación integral en lenguaje (2017). Este se realizó en la 
Corporación ambiental GEDI como ambiente educativo no convencional. Nos llama la 
atención el objetivo de la construcción de otras interpretaciones en torno a los fenómenos 
que nos rodean. En este caso, el acercamiento a otras concepciones de la muerte dentro de 
los procesos educativos, lo relacionamos con nuestro trabajo en el sentido de una 
incorporación de lo apocalíptico, de la catástrofe ambiental, de la crisis de la modernidad. 
Esto, en el sentido que este acercamiento es un escenario con posibilidades de ser abordado, 
también, desde la formación en lenguaje y la crisis de la modernidad. Destacamos la 
manera como las propuestas artísticas atravesaron la ruta metodológica de este trabajo, 
puesto que   involucraron narraciones  en cuanto al pensamiento, al sentir a partir del  
cuerpo, lo que se denominó como el corporrelato, mediante el cual se abría espacio para la 
escritura y el dibujo; ello guarda relación con la propuesta a/r/tográfica de nuestra 
investigación. 
 
Ya en el ámbito de las políticas ambientales, coincidimos con lo que afirma la 
Política Nacional de Educación Ambiental (2002) en cuanto a las dificultades que se 
observan en la aplicación de acciones de educación ambiental dentro de los diferentes 
contextos ambientales y educativos. Resaltamos, entonces, algunos puntos de los 
denominados nudos críticos que apuntan a visibilizar problemáticas que fueron pertinentes 
para nuestra investigación, tales como: la falta de un consenso en relación a  qué se refieren 
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los conceptos de ambiente y educación ambiental; lo que deviene en imprecisiones en los 
proyectos propuestos, y ocasiona que no se obtengan los impactos adecuados. Es por eso 
que resulta problemático el imaginario de que lo ambiental solamente concierne a lo 
ecológico, por ejemplo, en su visión conservacionista, ya que es imperativo establecer una 
visión donde la educación ambiental también reconozca los factores socioculturales. 
 
Destacamos también  que las acciones en materia de Educación ambiental no tienen 
en cuenta la situación de cada contexto, ya sea porque se dirigen, más que todo, al entorno 
rural dejando de lado la realidad urbana, o porque se tiende a aplicar modelos que no están 
en sintonía con las necesidades de las comunidades locales o regionales, por lo que no se 
genera una articulación entre el ambiente y el desarrollo, o una conciencia ambiental acerca 
de la importancia de la sostenibilidad. Igualmente, el PNEA hace referencia a algo que 
relacionamos con nuestra investigación: trabajar los problemas ambientales desde una 
perspectiva catastrófica a futuro; es decir, hace un énfasis en prácticas educativas que deben 
propender por la reconfiguración de un imaginario a largo plazo. Pero, precisamente, 
nuestra propuesta está ubicada en un escenario que busca proponer reflexiones, emprender 
acciones que se sitúen en el tiempo y el espacio del ahora. Esto, en razón de que la 
naturaleza no es solo selva, sino que la ciudad, el barrio, la calle, la casa constituyen un 
escenario de la naturaleza.  
 
Un ejemplo de esto es nuestra propuesta de incorporar el saber ambiental dentro de 
la formación en lenguaje; lo cual nos lleva a replantear lo que se postula en el PNEA en 
cuanto a la carencia de prácticas transdisciplinares que atraviesen procesos de formación de 
toda la comunidad educativa de manera integral. 
 
En este rastreo, procuramos compilar una serie de trabajos donde cada uno de ellos 
nos proporcionó ideas acerca de cómo han sido abordados algunos elementos que se 
relacionan con nuestra investigación. Entre ellos están el ser maestro, la cotidianidad, 
pensamiento ambiental, los imaginarios apocalípticos, el arte, la modernidad y sus 
relaciones con lo audiovisual; y, además, las políticas públicas ambientales y sus nudos 
críticos. Todos estos antecedentes, que se han venido nutriendo de propuestas investigativas 
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desde la transdisciplinariedad, nos sirvieron para constatar una cuestión de gran relevancia: 
nuestra problemática de investigación es precursora en el ámbito de la formación de 
maestros en lenguaje, particularmente, desde la perspectiva o enfoque transdisciplinar. 
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3. REFERENTES CONCEPTUALES 
 
Este trabajo apunta a formular una propuesta de educación ambiental. Por lo tanto, 
vemos la necesidad de concebir de una manera integral una serie de conceptos que rodean 
esta investigación, mediante la explicación de por qué tales conceptos se relacionan entre 
ellos sin separarlos. Puesto que no son diferentes abordajes de la realidad sino que, por el 
contrario, comprenden una visión de un todo, el medio ambiente. Para ello, partimos de la 
convicción de que existe un saber ambiental que comprende una variedad de elementos que 
pueden ser rastreados en la cotidianidad; lo cual permite hacerlos visibles dentro de una 
propuesta de educación ambiental que tenga, entre sus objetivos, la consolidación de la 
denominada ecología profunda, una manera alternativa de concebir la relación moderna 
entre el hombre y las demás especies del planeta con su entorno. Por lo anterior, 
encontramos pertinentes los siguientes planteamientos y posturas en cuanto nuestro 
problema y objetivo de investigación, ya que guardan relación estrecha con los aprendizajes 
y vivencias que nos proporcionó la Corporación ambiental GEDI en cuanto a las maneras 
de comprender y hacer frente a las problemáticas ambientales de la modernidad. 
 
 
3.1. El saber ambiental como categoría integradora 
 
Desde nuestra propuesta de educación ambiental, es necesario apartarnos de la idea 
de que hacer referencia al concepto de medio ambiente es hablar solo de las especies o de 
concebir territorios como recursos naturales. Por lo tanto, en este trabajo, se concibe al 
medio ambiente como:  
 
un sistema dinámico definido por las interacciones físicas, biológicas, sociales y 
culturales, percibidas o no, entre los seres humanos y los demás seres vivientes y todos los 
elementos del medio en el cual se desenvuelven, bien que estos elementos sean de carácter 
natural o sean transformados o creados por el hombre. (Política Nacional de Educación 
Ambiental, 2002, p.17) 
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Es decir, se toma como un concepto que abarca las relaciones entre todas las 
especies (la humana y las demás) y el entorno natural donde habitan (el contexto). Para 
comprender tales relaciones, no debe acudirse a una disciplina específica, sino, por el 
contrario, a una visión global que nos permita comprender los diversos matices que 
integran lo que conocemos como medio ambiente; incluso a otros saberes que no son 
ciencias: 
 
El concepto de ambiente abarca, entonces, nociones que relevan tanto las ciencias 
físicas y naturales como las ciencias humanas. Esto es lo que enriquece el concepto de 
ambiente, aunque, a la vez, lo hace complejo y dificulta su aprehensión. Es por lo anterior 
que no se puede reducir el estudio de lo ambiental, en espacios formales o no formales, a 
la simple actividad sin contexto y sin proceso pues ello puede conducir a la 
desinformación, a la atomización y a la ausencia de profundidad en el análisis. La 
profundidad es la única garantía para la comprensión y la toma de decisiones. (Política 
Nacional de Educación Ambiental, p. 17) 
 
Cuando aquí se habla de la atomización en los estudios de lo ambiental, se está 
dialogando con un aspecto que cuestionamos en nuestro trabajo: la división del 
conocimiento en disciplinas. Dicha compartimentalización del saber, entra en conflicto con 
la formación integral en lenguaje que procuramos construir mediante esta propuesta de 
investigación. Es por eso que las actividades que acompañaron nuestro proceso 
a/r/tográfico estuvieron rodeadas múltiples ámbitos del saber, los cuales convergieron en 
una propuesta metodológica que apuntó a construir y deconstruir nuestras concepciones 
acerca del medio ambiente. Nos parecieron acertadas para nuestro trabajo las reflexiones de 
Leff (1998) en referencia a concebir el ambiente no como un paisaje que rodea a las 
comunidades que habitamos este planeta. Debimos apartarnos de ese sentido biológico, 
para sumergirnos en una manera de contemplar al medio ambiente desde una perspectiva 
sociológica, donde entran en juego aspectos axiológicos, comportamentales, 
epistemológicos y, también, nuevas alternativas productivas.  
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Al hablar de que el medio ambiente es una categoría sociológica, estamos 
considerando la importancia de las relaciones sociales entre los seres vivientes y la 
naturaleza; unas relaciones recíprocas donde el ser humano, el animal, el agua, la planta, la 
tierra son agentes que merecen ser situados de manera simétrica y no jerárquica.  
Los escenarios donde hemos decidido enfocar nuestras miradas hacia las relaciones 
entre los seres vivientes y la naturaleza han sido los cotidianos; allí, es donde se normalizan 
una serie de maneras de habitar el mundo y de concebir el conocimiento. Es un objetivo de 
nuestro trabajo, descotidianizar, deconstruir, cuestionar esas prácticas cómodas y 
hegemónicas de nuestra sociedad actual: 
 
Lo cotidiano expresa, entonces, esta formación sustitutiva que asegura al hombre en 
el mundo una cierta comodidad (aise); es el mundo del confort, el ‗pequeño ritmo de la 
vida‘ que procura lo esencial y garantiza una cierta continuidad tranquila de la existencia. 
(Bégout, 2009, p.16) 
  
En la cotidianidad, podemos percibir las prácticas de los miembros de la sociedad: 
sus interacciones, sus imaginarios, sus maneras de concebir la existencia y sus objetivos 
que, por lo general, buscan un nivel de lo que se considera satisfacción o trascendencia: 
―En el espacio cotidiano encontramos una creación silvestre, afirmada desde las 
intensidades sensibles e imaginativas que cualquiera ejerce sin otra finalidad que el gozo de 
vivir o las ganas de ir más allá de lo que se es‖ (Bégout, 2009, p.216). Igualmente, en estas 
prácticas cotidianas podemos comprender que una de esas formas de enfrentar las crisis, en 
cuanto a la existencia o a la hegemonía de saberes por ejemplo, es la necesidad de sentirnos 
seguros, de la certeza, lo cual nos lleva a adoptar conductas y rituales repetitivos que nos 
permitan permanecer en un estado de confort que nos hace difícil considerar cambios de 
mentalidad con el fin, por ejemplo, de abrir espacio para otras alternativas, para afrontar los 
fenómenos de nuestra sociedad actual: 
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Más que cualquier otro fenómeno, el retorno de lo mismo procura la seguridad continua que 
lo cotidiano busca. Esta es la razón por la cual la cotidianización encuentra apoyo muy a 
menudo en las repeticiones, frecuencias, tiempos habituales, en todo lo que vuelve y volverá 
ya que, en efecto, lo que se reproduce todos los días crea a la larga un acostumbramiento y 
una confianza tan férreos, que previenen de todo retorno impensado de la inquietud original. 
(Bégout, 2009, p.216). 
 
En este escenario, proponemos que una forma de comprender otras alternativas de 
habitar el mundo puede ser proporcionada mediante la reconfiguración de la manera como 
nuestra sociedad actual concibe el conocimiento de modo compartimentalizado. Para esto, 
el saber ambiental juega un papel fundamental puesto que permite cuestionar la 
desintegración del conocimiento, en términos de la fragmentación de las disciplinas. Esto 
con el fin de construir un tejido de conocimientos teóricos y prácticos que reinventen las 
relaciones entre las sociedades y la naturaleza, más allá de su componente ecológico (Leff, 
1998). Es por eso que este trabajo apuntó a que la formación en lenguaje estuviera 
atravesada, y en conjunción, por diversos ámbitos que tradicionalmente se han ubicado en 
ámbitos diferentes y no como parte del saber ambiental. Tal como Francisco Javier Gil, en 
su texto Poéticas de lo cotidiano lo afirma: 
 
También se poetiza y transforma la existencia, cocinando, tejiendo, soñando, 
celebrando, jugando, conversando, riendo. Podemos hablar de una resistencia poética que 
posibilita que la vida se manifieste desde dimensiones diferentes a la lógica productivista y 
planificada (Gil, F.J. 2017, p.5) 
 
Partimos, entonces, del saber ambiental como un concepto que propone una 
transformación de esa visión dicotómica heredada de la modernidad: catalogar algo como 
naturaleza o no naturaleza; o esa separación de ser humano y lo que no es ser humano; o 
hablar de lo académico y lo no académico; o el situar el saber ambiental dentro del ámbito 
de ciencias ambientales, debido a su relación con la ecología y las ciencias naturales, al 
separarlo de otras disciplinas. Por lo tanto, hablamos aquí del saber ambiental como una 
resistencia al epistemicidio que parte de la colonización y la invisibilización de saberes y 
prácticas considerados no científicos o subjetivos.  
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Hablamos de un fenómeno que, como asevera Leff (1998): ―emerge desde el 
espacio de exclusión generado en el desarrollo de las ciencias, centradas en sus objetos de 
conocimiento, y que produce el desconocimiento de procesos complejos que escapan a la 
explicación de esas disciplinas‖ (p. 124). Concebir de esta manera al saber ambiental 
propició en nuestro trabajo un vínculo entre actividades diversas en torno a la  formación en 
lenguaje. 
 
Con este panorama, la educación ambiental nos proporcionó una alternativa para 
construir nuevos roles dentro de las relaciones con el medio ambiente, puesto que 
comprende la interiorización de prácticas y valores que armonizan tanto la relación entre 
los seres humanos como la de estos con la naturaleza. 
  
Los valores ambientales se inculcan por diferentes medios (y no sólo dentro de los 
procesos educativos formales), produciendo efectos educativos. Estos valores van desde 
los principios ecológicos generales (comportamientos en armonía con la naturaleza) y una 
nueva ética política (apertura hacia la pluralidad política y la tolerancia hacia el otro), 
hasta los nuevos derechos colectivos y los intereses sociales asociados a la reapropiación 
de la naturaleza y la redefinición de estilos de vida diversos, que rompen con la 
homogeneidad y centralización del poder en el orden económico, político y cultural 
dominante. (Leff, 1998, p. 207) 
 
 
A propósito de las diversas manifestaciones de lo ambiental, nuestra propuesta se 
enfocaba en la necesidad de articular un ejercicio reflexivo que propenda a replantearse no 
solo a cómo pensamos nuestro entorno, sino en cómo nos significamos a través del entorno. 
Es decir, cómo el individuo se piensa en lo social, y como lo social piensa al individuo. 
Ejemplo claro podría ser el de la publicidad, que permite visibilizar en un escenario 
citadino la pluralidad de estereotipos de belleza, de ―buen vivir‖, etc. Todo esto se aprende 
y se aprehende cuando se lee el contexto, mediante las infinitas posibilidades que nos 
proporcionan el lenguaje y los sentidos: 
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Una pedagogía de lo ambiental es una pedagogía en la piel. Pedagogía del sentir, 
del sentimiento, de la sensación, de la vida. Comprender el alfabeto de la naturaleza en su 
singularidad es posible si y solo si abandonamos el sujeto y nos disolvemos en la 
naturaleza. (Noguera, 2004, p. 17) 
 
En ese sentido, hemos considerado la naturaleza como un texto susceptible de ser 
leído e interpretado, para lo cual debemos desligarnos y reinventarnos como maestros 
creadores y habitantes del mundo, reclamando aquellos saberes que han sido desvirtuados 
por las dinámicas modernas: 
 
No es un problema de acceder a información actualizada sobre educación 
ambiental que se articula con temas literarios o con la enseñanza de la lectura y la 
escritura. En lugar de ello, el proceso consiste en arrojarnos a la extrañeza del desafío 
creativo-formativo que implica des-atrofiar y des-anestesiar nuestra capacidad de sentir y 
percibir la vida y, por ende, de renovar las posibilidades de nombrarla y valorarla, en una 
época donde las dinámicas del mercado invaden, con apetito insaciable, cada lugar y cada 
tiempo del cuerpo, del pensamiento, del sentir, del quehacer, de las comunidades y del 
territorio. (Parra, 2017, p. 229) 
 
En consonancia con lo anterior, con la educación ambiental, se debe apuntar a la 
exploración de propuestas emergentes orientadas a nuevos posibles paradigmas que 
contribuyan a resolver la crisis de la modernidad; es por eso que el concepto de Ecología 
profunda nos parece afín para explicar una pretensión de redefinir los modos de vida de la 
sociedad actual: ―la percepción desde la ecología profunda reconoce la interdependencia 
fundamental entre todos los fenómenos y el hecho de que, como individuos y como 
sociedades, estamos todos inmersos en (y finalmente dependientes de) los procesos cíclicos 
de la naturaleza‖ (Capra 2007 , p. 28). 
 
La ecología profunda encaja en nuestro trabajo, ya que en ella coincide con la visión 
holística e integral que, mediante lo artístico, queremos explorar para abordar la educación 
ambiental: 
 
 
27 
 
La ecología profunda no separa a los humanos - ni a ninguna otra cosa- del 
entorno natural. Ve el mundo, no como una colección de objetos aislados, sino como una 
red de fenómenos fundamentalmente interconectados e interdependientes. La ecología 
profunda reconoce el valor intrínseco de todos los seres vivos y ve a los humanos como 
una mera hebra de la trama de la vida. (Capra, 2007, p. 29) 
 
 
Así pues, al reconocer el medio ambiente como la red que teje nuestras relaciones 
con los demás seres de la naturaleza, podemos examinar y reflexionar en cómo nuestras 
prácticas modernas están siendo normalizadas en la cotidianidad.  
Por lo tanto, si las sociedades se abren paso hacia el saber ambiental para armonizar 
las prácticas cotidianas con la naturaleza, y a la construcción de nuevas visiones y modos 
de habitar el mundo, se daría una transición del paradigma dominante de la modernidad, 
hacia uno nuevo, como por ejemplo, el de la ecología profunda. 
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4. METODOLOGÍA 
 
La metodología investigativa que vamos a utilizar a lo largo de nuestro trabajo es la 
a/r/tografía. Esta es una forma de investigación basada en la práctica, estrechamente 
relacionada con las artes y la educación; junto con otras metodologías que se fundamentan 
en las artes, la a/r/tografía es una de las novedosas formas de investigación referidas a las 
artes como una manera de indagar en el mundo para mejorar nuestro conocimiento de él. 
 
Aunque la a/r/tografía es un modelo investigativo en el que se privilegia la relación 
con las artes, también tiene diferentes opciones, como por ejemplo, la investigación 
educativa basada en las artes (ABER)
6
, Barone y Eisner (citados por Irwin (2013), opinan 
que esta ―mejora la comprensión de actividades humanas a través de medios artísticos; 
utiliza las artes para examinar eventos educativos‖ (p. 107). Podríamos decir que las artes 
aquí se convierten en un medio de enseñanza, aprendizaje e investigación, en aras de 
enseñar a otros por medio de creaciones artísticas y por medio de la relación con los demás.  
 
Otra de esas opciones investigativas es la investigación basada en las artes (ABR)
7
, 
prácticamente, es lo mismo que la ABER, solo que no pretende involucrarse en los asuntos 
educativos (Irwin, 2013). Digamos que en esta opción, el interés educativo no es el fin 
directo o intención primaria y específica, va más mediada con la intención de demostrar y 
de investigar por medio de las artes para generar un producto y nuevas comprensiones.  
 
Otra de las formas de esta investigación, también mencionada en Irwin (2013), es la 
investigación basada en la práctica (PBR), la cual, según ella: ―se enfoca en las 
interpretaciones derivadas de los procesos y los productos de la investigación‖ (p. 107). 
Después de haber realizado una investigación, los participantes dejan un producto, al ser 
una investigación mediada por las artes, este producto corresponderá a algún medio 
artístico (pintura, dibujo, escultura, alguna exposición, un audiovisual, un performance, 
etc.). Dicho producto es una forma de conocer y poder entender al otro, a través de aquel se 
                                               
6
 Siglas en inglés de arts based educational research  
7
 Siglas en inglés de arts based research  
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pretenden percibir las sensaciones, emociones y las experiencias de los participantes 
durante la investigación.  
 
Lo que tienen en común este tipo de investigaciones es que el objetivo no es la certeza, sino 
la ampliación de la propia comprensión. Sus prácticas investigativas no solo se añaden a la 
propia vida, sino que son la vida misma, de modo que ―quien uno es se ve completamente 
involucrado en lo que uno sabe y hace‖ (p. 108). El investigador no está lejos de la 
investigación, sino que hace parte activa y esencial de ella, está presente en el proceso y 
también los resultados, por lo que la a/r/tografía no es solo un medio simple y vacío. 
Springgay y otros citados por Irwin, 2013) opinan que ―es una indagación de vida, un 
encuentro personal llevado a cabo mediante comprensiones y experiencias artísticas y 
textuales, así como por representaciones artísticas y textuales‖ (p. 108). 
 
En este tipo de investigación, el investigador no es solo quien se lleva ―el mérito‖ de 
la investigación, porque el investigador no es un ser alejado, no es un ser que solo toma 
nota de lo que pasa, sino que es, tal vez, la persona que más aprende durante esta 
investigación con los ejercicios y actividades que se planean para realizar con los asistentes. 
Irwin (2013) define a los a/r/tógrafos como aquellos que ―enfocan sus esfuerzos a mejorar 
la práctica, comprenderla desde una perspectiva diferente, o usar sus prácticas para influir 
en las experiencias de los demás‖ […]  y que ―prefieren pensar en las prácticas de los 
artistas y los educadores como ocasiones para la creación de conocimiento‖ (p. 108) 
 
 
4.1. La relevancia de la metodología  
 
Consideramos que esta metodología sirve para contrastar la propuesta a/r/tográfica 
con la investigación tradicional. Es un tipo de investigación que rompe con muchos de los 
esquemas establecidos por la academia hegemónica, rompe con patrones específicos de la 
realización de una investigación. Por ello, es de suma importancia para nuestro trabajo, 
porque desde el inicio de nuestra práctica pedagógica profesional, estuvimos fuera de esos 
esquemas tradicionales de un aula de clase, estuvimos en ambientes no convencionales, con 
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talleres no convencionales y resultados no convencionales, precisamente porque el enfoque 
de la construcción de un Saber Ambiental, no se da a partir de algo específico ni medible, 
sino de una construcción individual y colectiva. Barone y Eisner (citados por Irwin, 2013) 
opinan que: 
 
Las formas tradicionales de investigación indagan por un conocimiento que es 
cierto, válido y confiable, y los hallazgos se usan para explicar y predecir resultados. Pero 
la investigación educativa basada en las artes no se trata de una certeza sino, más bien, de 
mejorar las perspectivas. (p. 107) 
 
Nos parece que es una investigación en la que se intenta resaltar el valor de las 
artes. Un valor que muchas veces en la academia pasa a un segundo lugar, o qu de e tajo, se 
olvida. Es una investigación en la que se propone mirar mucho más allá de solo un 
producto, se interesa por generar una crítica, una pregunta, una concientización, y esto algo 
fundamental que se relaciona directamente con nuestro trabajo, por el hecho de que 
pretendemos descubrir y generar una conciencia sobre lo que es el Saber Ambiental, pero 
enfocándolo desde la formación en lenguaje. Irwin (2013) esgrime que ―explorar ideas, 
problemas y temas desde una perspectiva artística ofrece maneras de construir significados 
personal y colectivamente. Por tanto, utilizar el arte y los textos, la práctica y la teoría, 
permite generar interconexiones —una forma de conversación relacional—.‖ (p. 109). 
 
La a/r/tografía puede desarrollarse y llevarse a cabo en diferentes ambientes, pero 
está muy presente en el ámbito de la educación. Nosotros como investigadores docentes le 
encontramos gran relevancia al hecho de poder unir, contrastar, comparar y apoyar la 
educación con las artes, porque es una forma de complementación en la que los estudiantes 
y los docentes aprendemos a la par. Además no es solo una investigación en un área o 
materia específica, sino que va más allá, atraviesa la cotidianidad, la experiencia y la vida 
misma.  Para resaltar la pertinencia de la a/r/tografía en el campo de la educación, Irwin 
(2013) concluye que: 
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la a/r/tografía ocupa un espacio intelectual e imaginativo para la investigación. Con 
el advenimiento de la tecnología omnipresente y su énfasis en lo visual y sensorial, llega 
una oportunidad para que los educadores de arte acojan nuevas prácticas y compartan sus 
investigaciones con sus comunidades. De este modo, la a/r/tografía ayudará a llenar un 
vacío pedagógico en las comunidades locales y un vacío imaginativo en las escuelas o en 
otros ambientes de aprendizaje. Tratada como una intención académica, la a/r/tografía 
amplía el horizonte de posibilidades para los artistas y educadores interesados en la 
investigación de vida. (p. 112) 
 
 
4.2. La investigación basada en artes (IBA)  
   
Hemos optado por retomar elementos de este tipo de investigación en nuestro 
trabajo porque permite acercarnos a los participantes de la investigación y compartir 
saberes que nos ayudan a crecer en nuestra formación docente: 
 
Los educadores participan en la investigación educativa que les ayuda a explorar 
los asuntos, temas e ideas que inspiran su aprendizaje, y el aprender a aprender. Estos 
procesos forman la base para la investigación de vida. Es una investigación de vida porque 
se trata de estar atentos a la vida en el tiempo, estableciendo relaciones entre cosas que no 
parecen estar relacionadas, y sabiendo que siempre hay conexiones por explorar. (Irwin, p. 
108) 
 
 
Como lo manifiesta Irwin en esta cita, retomamos el aspecto de inspirar el 
aprendizaje y  el aprender a aprender, porque este es un tipo de investigación que nos 
permite romper un poco con ese esquema vertical, ese esquema que aleja al investigador y a 
los participantes, esta investigación pone a ambos en el mismo peldaño, en las mismas 
condiciones de un proceso y de una adquisición de saberes.  
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Además es una investigación que permite explorar e indagar diversos fenómenos y 
situaciones de nuestra actualidad, es una investigación que no está sujeta o limitada solo a 
ciertas temáticas, podemos explorar diferentes fenómenos de la modernidad desde una 
apuesta creativa: 
 
La a/r/tografía es una metodología de investigación en educación comprometida 
con los procesos encarnados de creación relacionados con diversos y múltiples medios 
artísticos (las artes visuales, la música, la danza, el teatro, las culturas tradicionales y la 
literatura), abogando por la interdisciplinariedad. La a/r/tografía propone combinaciones 
artísticas ―intermedia‖ que se resisten a ser definidas por etiquetas disciplinares, explorando 
múltiples formas de conocimiento estético. (Madrid citado por Rodríguez, 2013, p.9) 
 
 
Nos permite pues, no estar encasillados simplemente en un aspecto rígido y 
esquemático de una investigación en papel, sino que nos permite abordar esa multiplicidad 
de lenguajes, de características, de enfoques que se pueden apreciar desde diferentes 
medios artísticos y creativos. También el resultado de una investigación así, puede dejar ver 
el sello personal de los participantes al no limitar en demasía la investigación, deja que sea 
el mismo participante el que elija cómo quiere manifestar lo aprendido.  
 
 
4.3. Herramientas de la a/r/tografía   
 
Como toda metodología de investigación, la a/r/tografía también cuenta con 
métodos de recolección de esa información, una forma de congregar y posteriormente 
evidenciar los resultados adquiridos,. Irwin (2013) explica que ―los a/r/tógrafos pueden 
utilizar formas cualitativas de recolección de datos comunes en las ciencias sociales (como 
encuestas, recopilación de documentos, entrevistas, observación participante, etc.) y se 
muestran interesados por historias personales, recuerdos y fotografías‖ (p. 108). Pero así 
como puede tomar métodos ya establecidos, los a/r/tógrafos también pueden contar con 
medios propios de análisis, formas propias de la investigación artística y de la investigación 
educativa; además de esto, ―la a/r/tografía se resiste a estancarse en determinadas formas de 
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recolección y de análisis de datos, o en ciertos procesos y productos artísticos, con el fin de 
ser receptiva a las prácticas contemporáneas‖ (Irwin, 2013, p. 109). 
 
En la a/r/tografía no basta solo una recolección de datos para evidenciar o 
demostrar, los datos recogidos deben pasar por una asimilación, una reflexión y un análisis 
que esté sujeto tanto a la experiencia vivida por el investigador, como el de los asistentes, 
teniendo en cuenta el contexto en el que sucedió, Irwin (2013) considera que trabajar desde 
la perspectiva a/r/tográfica supone ser: 
 
reflexivo, dado que repiensan y revisan lo que ha pasado antes y lo que puede llegar 
suceder; recursivo, ya que les permiten a sus prácticas un movimiento en espiral para 
desarrollar sus ideas; introspectivo, en tanto interrogan sus propios prejuicios, suposiciones 
y creencias, y receptivo en la medida en la que asumen la responsabilidad de actuar 
éticamente con sus participantes y colegas. Con estas ideas en mente, desarrollan sus 
propias actividades artísticas y educativas como una forma de recopilar información, 
analizar ideas y crear nuevas formas de conocimiento. (p. 109) 
 
 De acuerdo con los propósitos de nuestro trabajo, hemos elegido como estrategia de 
recolección de información la observación participante. Consideramos que esta técnica de 
recolección es la que más se acomoda a nuestra metodología, puesto que va acorde con 
nuestra intención de mirar de manera holística la realidad estudiada, tal como lo hemos 
retomado de Bisquerra et all, (2004): 
 
Como su nombre indica, consiste en observar al mismo tiempo que se participa en 
las actividades propias del grupo que se está investigando. La participación completa en la 
vida cotidiana de la comunidad permite observar la realidad social en su conjunto, desde 
una perspectiva holística. (p. 333) 
  
La observación participante no hace parte solamente del momento en el que se está 
desarrollando la actividad, sino que hace parte constante del investigador, de la cotidianidad 
de este:  
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La observación participante es una modalidad de observación que se ha 
desarrollado desde la antropología y la sociología y que actualmente se utiliza en el ámbito 
educativo. Guasch (1997) señala a Malinowski como el primer autor que estructura la 
observación participante. Para Malinowski, la única manera de comprender una cultura y el 
estilo de vida de los grupos humanos es mediante la inmersión en los mismos e ir 
recogiendo datos sobre su vida cotidiana. (p. 333) 
 
La observación participante de lo cotidiano, nos permite estar en contacto con las 
personas, el contexto, con nosotros mismos, aleja esa imagen de investigador ajeno y 
extraño, y pone la imagen de un investigador activo y que hace parte y que está inmerso en 
todo ese proceso investigativo. Este método entonces permite comprender mucho más fácil 
las concepciones que puede tener la sociedad sobre la crisis de la modernidad:  
 
La observación participante es la principal y más característica de las estrategias de 
obtención de la información utilizadas en la etnografía. Su objetivo fundamental es la 
descripción de grupos sociales y escenas culturales a través de la vivencia de las 
experiencias de las personas implicadas con el fin de captar cómo definen su propia 
realidad y los constructos que organizan su mundo (Del Rincón et all 1995, p. 302). 
 
De acuerdo con el tipo de investigación, el papel que nosotros como investigadores 
llevamos a cabo y siendo consecuentes con los métodos ofrecidos por la IBA, optamos por 
elegir la narración biográfica como un método que construye y fortalece nuestra propuesta, 
donde:  
 
El interés se centra en cuestiones subjetivas y asuntos vitales, obtenidos a través del 
relato que, como modo de conocimiento, permite captar la riqueza y detalles de los 
significados en los asuntos humanos (motivaciones, sentimientos, deseos o propósitos) que 
no pueden ser expresados en definiciones, enunciados factuales o proposiciones abstractas, 
como hace el razonamiento lógico-formal. (326) 
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Ya que este tipo de investigación es tan diversa y depende del público y el contexto 
al que va dirigido, como investigadores nos hemos tomado cierta licencia al momento de 
elegir un instrumento. Ya que tenemos una postura desde la observación participante, nos 
hemos basado en el instrumento que expone Bisquerra: 
 
Una autobiografía es un relato en primera persona sobre una serie de experiencias 
vitales. Se refiere a la narración de la propia vida explicada por su propio protagonista, 
produciéndose así una simbiosis entre narrador y protagonista. Es un documento personal 
donde el individuo plasma una narración retrospectiva sobre su experiencia, detallando 
secuencialmente los hechos de su vida más significativos. (2004) 
 
Tomando el instrumento de la autobiografía, hemos decidido asimilarlo, no como 
un recuento largo de toda nuestra vida, sino como un recuento de esta experiencia 
formativa durante la práctica pedagógica profesional. Decidimos tener como medio para 
plasmar nuestras impresiones, dudas, primeras ideas, inquietudes y experiencias este 
instrumento, porque nos permite hilar y ser coherentes con el método de investigación 
elegido, e ir formando nuestros propios conceptos a partir de los otros y a partir de nuestras 
propias vivencias.   
 
 
4.4. Abordaje de las narrativas audiovisuales 
 
El abordaje de largometrajes se llevó a cabo como parte de un proyecto de un cine 
foro no disciplinar.  Pensamos, entonces, en la exploración de un corpus de producciones 
audiovisuales que se tiñera de los aspectos de un saber ambiental que construimos a través 
de todo el proceso de práctica. A propósito de lo no-disciplinar, queríamos enfocarnos en 
una secuencia metodológica alejada desde el análisis escolar moderno, como la lógica 
sujeto–objeto, en términos de que se analice la película, se piense en sus conceptos, 
personajes, lugares, y  finalmente llegar a ciertas conclusiones. Hablamos, entonces, de una 
experiencia a través del cine, en un ¿cómo lograr viajar y transportar-nos en escalas 
espaciotemporales?; es decir, cómo jugar con los elementos de la ficción de un largometraje 
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para que sea no sólo cine, sino cotidianidad, acercamiento, miradas, hacia nuestra realidad 
diaria.  
Igualmente, decimos que le hemos dado forma una apuesta no-disciplinar, pues no 
manejamos la exclusividad conceptual de ciertas áreas como la Biología, o la Lengua 
Castellana, o la política, o la antropología, etc.; debido a que, entre otras cosas, lo 
audiovisual como lenguaje representa en sí mismo una interdisciplinariedad muy elocuente. 
Lo anterior, en razón de que la imagen (lo semiótico) se fuga entre los diversos saberes.  
 
Hasta este punto, tendríamos que hacer notar que la apuesta metodológica de la que 
surgió en este trabajo merece un análisis más detallado en los capítulos siguientes. Que dar 
cuenta de la elección de cierto corpus trae consigo una justificación, y que su apuesta 
transdisciplinar fuera viable con relación a los objetivos planteados al principio de este 
trabajo.  
 
Además, en vista de que el universo audiovisual es sumamente extenso y amplio, 
decidimos delimitar a partir de las experiencias y los gustos de cada uno frente a este 
aspecto, y seleccionar tres formatos con largometrajes específicos: cine, las series y el 
anime
8
. Esto, con el fin de llevar a cabo una apropiación no sólo desde la experticia que 
requiere la dirección de un futuro cine foro, sino lo que se permite desde el placer, el 
disfrute, la apropiación no solo de relatos audiovisuales, sino relatos de vida, cotidianos. 
 
De modo que todo lo dicho hasta ahora merece ser abordado en las siguientes 
páginas, con los matices y rupturas que implicaba una apuesta de esta envergadura; pues 
tanto la práctica pedagógica como quehacer didáctico, los lugares del hacer y sus 
participantes son aspectos que han jugado papeles determinantes en este proyecto. 
 
 
 
 
 
                                               
8
 Dibujos animados de origen japonés 
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4.5. La práctica pedagógica: sus lógicas, sus lugares y sus participantes  
  
Como se ha mencionado, esta propuesta de práctica tiene un propósito centrado en 
la formación, antes que de maestros de una licenciatura, de seres humanos. Por ello, es 
necesario precisar ciertas lógicas del centro de práctica que le dieron sentido a la 
transdisciplinariedad de esta metodología en la investigación, ya que esta tuvo que ver con 
una ruptura no solo pedagógica, sino ontológica
9
. De hecho, citando a Carlos Andrés Parra, 
nuestra propuesta sale: 
  
del cruce entre disciplinas como la semiótica, la estética, la pedagogía, la educación 
ambiental o la permacultura, pero, además, y no menos importante, a partir de la tensión 
con saberes invisibilizados y menospreciados, frecuentemente, por la academia en 
contextos formativos escolares y no escolares (por ejemplo, saberes indígenas, afro y 
populares). (Parra, CA, 2017. p.7) 
  
Ponemos por caso los saberes de la permacultura, los cuales llevan a plantearse un 
ideal de ser humano totalmente aislado de los principios ontológicos de nuestra cultura 
económica. Esto se debe a que el ethos contemporáneo se orienta hacia la 
instrumentalización de la naturaleza para satisfacer necesidades, muchas veces impuestas a 
ese paradigma del consumo. Por tanto, las prácticas como las de la permacultura surgen 
como unas prácticas ―descolonizadoras‖, y que en palabras de Noguera (2013), son la 
formación de una sensibilidad ambiental, la creación ―no de empresa ambiental y sí 
creación de un sentimiento-pensamiento ambiental, lo que solo es posible deviniendo 
habitantes-artistas, habitantes-poetas‖ (p.22). Esto en razón de lo que, por ejemplo, 
significaría la siembra (y no la mercantilización industrial) de nuestro propio alimento. 
  
Así, cabe mencionar que como corporación ambiental no gubernamental, 
CorpoGEDI es un movimiento que surgió como un acontecimiento político por la 
protección del humedal ubicado en Ditaires, Itagüí. Pero más que un movimiento político 
del territorio, surgió por una conciencia de eso que transcurre, que se escapa y que nos 
                                               
9
 Lo pedagógico hace alusión a ciertas prácticas educativas, pero lo ontológico hace alusión a 
prácticas cotidianas individuales, imaginarios colectivos, subjetividades 
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rodea; se llama vida. Y pudiéramos decir que en el discurso de esta corporación la vida es 
un acontecimiento que el día a día, la cotidianidad, va saturando de necesidades, muchas 
veces impuestas por la sociedad, y que en este espacio de práctica pedagógica nos 
permitimos desapretarla, de-formarla, re-crearla en maneras desacostumbradas. 
  
En ese sentido, CorpoGEDI configura un espacio en el que se instalan el saber 
ambiental y otros saberes disciplinares y no disciplinares, los cuales se adecúan en una 
lógica alejada de lo pedagógicamente calculado. Es decir que CorpoGEDI es 
potencialmente un discurso que va más allá de cuatro paredes; de metodologías lineales que 
trazan un solo camino entre un punto A y un punto B; CorpoGEDI le huye a esas casillas 
parapetadas en ciertos espacios, en ciertos saberes, en ciertas prácticas. 
  
Asimismo, este lugar emplea unas prácticas que posibilitan investigar tu misma vida 
a través de dispositivos cotidianos. En suma, la cotidianidad en CorpoGEDI permite 
sensibilizar-se a través del lugar del arte (poiesis). Poiesis es una palabra griega que 
significa creación. En efecto, las lógicas de esta corporación tienen cierto énfasis en eso que 
Francisco Javier Gil (2017) llama Poéticas de lo Cotidiano. 
  
Por ejemplo, para traer a memoria la misión de CorpoGEDI, esta corporación se 
orienta al fomento permanente de ―la capacidad integral‖ del ser humano y a la de su 
entorno. Así, sembrar y cocinar tu propia comida, cantar tus propias producciones, dibujar a 
tu medida, desde tus capacidades y tus gustos; son quehaceres que constituyen la poiesis 
que viene a ser el punto de partida de nuestra propuesta investigativa. Entonces, 
sentándonos en el argumento de que el arte tiene el potencial de crear ―mundos posibles‖, 
coincidimos con Gil F.J. (2017) en que todas esas son prácticas descolonizadoras. 
  
El pensamiento artístico se caracteriza por su fuerza creadora: de subjetividades, de 
situaciones, de otros modos de sentir y experimentar, dislocando significados, ampliando y 
desplazando la experiencia, etcétera. Lo artístico se resiste a generalizaciones y 
categorizaciones universales, no procede desde representaciones, conceptos o nociones 
generales, sino desde sensaciones corporales, desde afecciones, desde singularidades. (Gil, 
F.J. 2017. p. 3) 
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De esta forma, nuestras prácticas en este espacio se han teñido de esa sensibilidad 
poética. Y es que este tipo de afectaciones fueron conflictos ontológicos que al estar 
inmersos dentro del juego de la interacción de subjetividades, con el entorno, etc., son 
rupturas de imaginarios, de prácticas, de cotidianidades. Por ello, la experiencia ha sido 
contundente con el ejemplo de un compañero practicante, que en un momento determinado 
dijo que en CorpoGEDI había aprendido a sonreír. Ciertamente, ¿qué más cotidiano que la 
sonrisa? Cabe preguntarse, si la risa es un elemento tan cotidiano, ¿por qué para él no lo 
era? ¿qué afectaciones se sufren en este tipo de espacios que llevan a preguntar-nos y 
cuestionar-nos? Pues parece que la cotidianidad (o todo lo que hacemos en ella) fuera una 
ley incuestionable del sentido común (tal como las leyes naturales). Y esa sensación, donde 
todas nuestras actividades del día a día parecen estar sometidas a aquellas verdades 
absolutas, se resquebraja a la hora de errar
10
 por esos otros lenguajes, esos otros 
imaginarios, otras prácticas, que posibilita el discurso de CorpoGEDI. 
  
Por esta razón, las configuraciones que nos hemos permitido dentro de esta poli-
formación investigativa nos han llevado a desdibujar las distancias recurrentes desde que se 
institucionalizó el conocimiento: ser humano – naturaleza (sujeto – objeto; ser humano – no 
ser humano; razón – sensibilidad; entre otras dicotomías). Asimismo, nos ha llevado a 
comprender que no somos muy diferentes de las plantas que crecen en nuestro jardín; del 
perro que aguarda su comida, puesto que compartimos vitalmente un mismo ecosistema, 
entre otros aspectos. 
  
En consecuencia de todo lo mencionado, aprender y desaprender aquellos 
paradigmas que se constituyen como verdades universales desde la cotidianidad, fueron 
reflexiones recurrentes en nuestros espacios de práctica. Y cuando decimos ―paradigmas‖, 
es en el sentido que constituyen un imaginario cultural que sitúa al ser humano alejado de la 
naturaleza. Es decir que aquello que damos por sentado, aquellas verdades absolutas, 
aquellos automatismos que aparecen por no estar alertas, en guardia (como dice 
                                               
10
 ―La vida es errancia, tanto por su apertura a lo desconocido como por su capacidad de errar‖ (Gil 
F.J, 2017. p. 2) 
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Gonzáles
11
), van reproduciendo la vida de una forma que carece de narrativas, de 
argumentos. Y precisamente a partir de talleres, charlas, encuentros, desencuentros, 
exploraciones corporales, lecturas, juegos, lúdica, cocina, música, entre otros, son haceres 
que amalgaman nuestras reflexiones de práctica pedagógica de la Licenciatura, y que han 
permitido hallazgos que relataremos en el siguiente capítulo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
11
 Fernando González, El remordimiento, 4ta. ed., Medellín, Universidad de Antioquia, 1994, p. 69. 
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5. ANÁLISIS  
  
 
“También se poetiza y transforma la existencia, cocinando, tejiendo, soñando, celebrando, jugando, 
conversando, riendo. Podemos hablar de una resistencia poética que posibilita que la vida se manifieste 
desde dimensiones diferentes a la lógica productivista y planificada” 
Francisco Javier Gil - Poéticas de lo cotidiano 
 
 
Cuando decidimos ser practicantes de un discurso basado en una línea de 
investigación que le apuesta a sistemas simbólicos diversos al de la lectura y la escritura, 
nos aventuramos en saberes que constituyen un afuera de lo convencional. Tener un rótulo 
como espacio educativo no convencional permite y exige situarnos en lógicas 
desacostumbradas a lo escolar; incluso, dentro de nuestras prácticas educativas habituales. 
Por ejemplo el hecho de que fuéramos, dentro de nuestro proceso de visitas a los espacios 
de práctica, a recorrer un humedal, a sembrar, a cocinar, a dibujar, a cantar sin la necesidad 
de una planeación rigurosa, tal como lo propone un sistema de educación escolar. Estos 
ejemplos, sin duda, proponen unas reglas de juego que le apuestan a una re-creación que, en 
diálogo con el epígrafe de este apartado, ofrecen una dimensión poética (poiesis) de la vida; 
otras perspectivas. 
  
Todo esto fue una apertura a un archivo de saberes y prácticas que fueron más allá 
de lo sabido, calculado, estructurado, predecible, en comparación al lenguaje predominante 
de un espacio educativo convencional escolar; cuyas lógicas permiten ciertas reglas de 
juego que van a constituir un lenguaje (didáctico y/o metodológico) consabido y convenido 
desde los comienzos de la formación en el área del lenguaje. Nos referimos, por ejemplo, a 
la evaluación y calificación de estudiantes, los propósitos, los seguimientos, la linealidad, 
las secuencias didácticas, entre otras reglas de juego. 
 
Así, situados en el lugar de la educación no convencional, nos permitimos realizar 
un análisis no convencional, que se estructura en este capítulo de la siguiente manera. En 
primer lugar, hemos decidido explicitar una lista de todas las actividades que se realizaron a 
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lo largo de nuestra práctica pedagógica en CorpoGEDI. Más adelante, abordamos algunas 
de esas actividades para explicar y detallar algunos de esos procesos y experiencias 
asociados a las particularidades del proceso de práctica. En tercer lugar, aunque somos un 
grupo en el proyecto de investigación, ello no significa que percibamos y hayamos tenido 
exactamente las mismas indagaciones o que hayamos formado una concepción del Saber 
Ambiental homogénea. Por eso hemos decidido realizar una polifonía de voces, dejar de 
hablar en un nosotros, para que nuestras ideas y concepciones se plasmen de manera 
individual en torno a las experiencias que más nos marcaron y que hicieron que nuestro 
concepto de Saber Ambiental se construyera. Por último, queremos compartir el corpus 
audiovisual que seleccionamos, puesto que con base a estos elementos, desarrollamos 
nuestras actividades y talleres durante todo este proceso.  
 
5.1. Recuento de la práctica pedagógica  
 
Durante nuestro proceso de la práctica pedagógica en CorpoGEDI, tuvimos la 
oportunidad de realizar, en diversos espacios, diferentes actividades, tales como: la 
planeación, implementación y seguimiento a talleres en la sede de CorpoGEDI y en el 
parque Ditaires; igualmente, en la Institución Educativa Camilo Torres Restrepo, en el 
Centro de Desarrollo Cultural de Moravia (CDCM) y en las aulas alternas conocidas como 
Los Nodos
12
 se desarrollaron actividades de siembra y arte.  También, se exploraron  
salidas al municipio de El Retiro, a lo cual se hará referencia más adelante.  
 
De estas actividades tuvimos diferentes aprendizajes y experiencias, los procesos de 
la preparación de los talleres y el material requerido, todo fue muy distinto. No se trataba de 
llegar a un aula de clase con cuarenta estudiantes y edades similares, sino que teníamos que 
pensar en actividades y encuentros que se adaptaran a cualquier tipo de público, en 
cualquier espacio y sin un número de participantes específico, e intentar hacer una relación 
entre CorpoGEDI y las temáticas ambientales con nuestro saber específico de la Lengua 
Castellana.  
 
                                               
12
 Son dos containers que fueron adaptados para funcionar como aulas de clase. 
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Todas las experiencias y talleres que mencionamos anteriormente fueron muy 
enriquecedoras. Sin embargo, en función del problema y objetivo de investigación, 
seleccionamos algunas para abordarlas con más detalle en los siguientes apartados.  
 
5.1.1. La realización de los talleres  
 
 5.1.1.2. Talleres en CorpoGEDI 
 
El lugar en el que más tiempo estuvimos realizando nuestras prácticas fue la sede de 
CorpoGEDI, que se sitúa en el parque de Ditaires, un espacio cercano y al mismo tiempo 
alejado del ruido, del escándalo y de las conmociones de la ciudad, un espacio que 
constantemente estaba rodeado del canto de los pájaros, de los ladridos de los perros 
mientras jugaban con sus dueños, de las risas de los niños corriendo. Este fue el espacio 
donde tuvimos la oportunidad de compartir entre nosotros y con otras personas de la 
comunidad. 
 
El grupo de Liderazgo Juvenil Ambiental, fue uno de los grupos con los que 
tuvimos la oportunidad de compartir en, una actividad que estuvo permeada por la lluvia, 
por las risas y los cuentos. Allí tuvimos la experiencia de jugar con nuestros sentidos, de 
percibir mucho más allá de lo que nuestros ojos ven, tener los ojos vendados, caminar y 
tener la confianza en los demás compañeros, tuvimos la oportunidad de ir hacia un humedal 
que se encuentra en el mismo parque, no nos importaba la lluvia, el lodo, el camino 
resbaladizo y complicado, sino sentir la naturaleza y lo divertido que pudiese ser esta 
experiencia. Reunirnos en medio de un bosquecillo de guaduas a contar una historia, a 
sentir cada guadua como una parte esencial del taller, intentar construir entre todos los 
asistentes un espacio de discusión y sensibilización respecto a la integración de disciplinas 
como el saber ambiental y aspectos de la lengua castellana, a partir de la narración.  
 
Pensando en la ejecución práctica de nuestro trabajo de investigación, decidimos 
realizar un taller junto con los demás grupos de la práctica pedagógica profesional. Para la 
realización de nuestro taller, tomamos como referencia la serie Black Mirror. Teníamos en 
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mente enfocarlo en algo que pudiese mezclar lo que se aprecia en nuestra actualidad con el 
acelerado avance tecnológico y con elaborar una concepción de Saber Ambiental, pero para 
lograr esto, teníamos que empezar por nosotros mismos. Tuvimos una planeación y 
elaboración de un taller, a partir de la discusión de la serie en cuanto a qué elementos 
podríamos adoptar y desde qué enfoques, desde qué capítulos y cuáles aspectos de los 
personajes. Como somos tres los integrantes del grupo, estuvimos de acuerdo en 
seleccionar tres capítulos para así hacernos cargo de cada uno, con el foco puesto en 
relacionarlos desde las concepciones de cotidianidad, utopía, distopía, creación, invención y 
situaciones apocalípticas. 
  
Uno de los capítulos que elegimos lleva por nombre The entire history of you; el 
tercer capítulo de la primera temporada. En este, todas las personas llevan incrustado un 
chip que permite almacenar todo lo que les sucede a modo de carpetas de recuerdos, borrar 
lo que no les gusta, proyectar sus recuerdos para que los vean los demás y ver ellos mismos 
un suceso del pasado cuantas veces lo deseen. En el mundo de estos personajes, todo se 
mueve por medio del chip, por ejemplo, al momento de viajar en un avión, los encargados 
del aeropuerto, le piden a las personas que proyecten lo que ha hecho en las últimas horas, 
y así cerciorarse de que no hayan hecho nada sospecho. Esa carpeta de recuerdos se vuelve 
tan pública que se le puede mostrar a cualquier persona lo que se ha visto o lo que se ha 
hecho en horas, días e incluso en años anteriores. Este chip permite proyectar tantos 
recuerdos, que es como si se quedasen en el pasado, al punto, de que dos de los personajes 
cuando van a estar en la intimidad, proyectan cada uno en sus ojos otro recuerdo en el que 
ya estuvieron juntos y no en el presente que están viviendo. Este capítulo nos muestra cómo 
por el afán de recordar, vivenciar, acercar personas y recuerdos, paradójicamente hace que 
se alejen las personas reales que están justo al frente.   
 
Otro episodio que seleccionamos fue el primer capítulo de la segunda temporada 
llamado Be right back. Cuenta la historia de una chica que ha perdido a su novio en un 
accidente de auto. Durante su proceso de luto contacta con empresa especializada en 
inteligencia artificial que imita las acciones y forma de hablar del fallecido, para así tenerlo 
de compañía. Primero comienza a hablar con él por una página web que imita un chat, el 
cual usa frases y palabras del fallecido, lo que hace que la chica esté constantemente sujeta 
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a este chat, que quiera contarle todo lo que hace, e incluso le muestre fotos de los lugares 
que visita. Durante un tiempo eso la satisface, pero necesita más, ya no solo le basta que 
esta página web le hable como su novio, sino que ya lo necesita a él, por lo que va un paso 
más allá, y hace el encargo de que le fabriquen un robot que se vea, se mueva y hable 
exactamente como su fallecido novio. Luego de interactuar un tiempo con esta máquina, su 
relación va cambiando, es decir, al principio la chica se sentía feliz porque era como tenerlo 
de vuelta, pero con el paso del tiempo se dio cuenta que solo era una máquina, que no 
sentía emociones, no sentía ni felicidad, ni tristeza, ni enojo, no dormía, no comía, era un 
completo desconocido en la piel de alguien a quien amaba, pero que en definitiva no era él. 
La turbulencia de emociones de despedidas, tristezas, anhelos, reencuentros, solo hizo que 
la protagonista de este episodio se diera cuenta que lo que había encargado era solo una 
máquina y que no podría compararse a un ser humano, solo determinó guardarlo en el ático.  
 
El segundo capítulo de la cuarta temporada llamado Arkangel, fue el tercer episodio 
que seleccionamos, cuenta la historia de una madre que implanta un chip en su hija para así 
vigilar, ver y censurar lo que la niña ve. A causa de que su hija se perdiese en una ocasión, 
decide visitar la empresa Arkangel, la cual se especializa en colocar chips inamovibles en 
las cabezas de los niños para que así sus padres sepan dónde están, qué hacen y qué es lo 
que ven. Este chip proyecta lo que los niños ven en una Tablet que le entregan a sus padres, 
y ellos no solo ven lo que los niños ven, sino que pueden controlar lo que ellos ven, por 
ejemplo, la madre de este episodio, decide censurar lo que ella cree que es inadecuado para 
que su hija vea, como un perro al que ella le temía, armas, la sangre, etc. Cosas que existen 
y están presentes en su mundo, que son cosas cotidianas, y por el hecho de que no las vea, 
no van a dejar de existir, lo único que provoca es que se genere una curiosidad a descubrir 
eso que está presente y que no puede simplemente ser censurado.  
 
La selección de estos episodios nos permitió abordar las concepciones de cómo 
visualizamos nuestro futuro, de la idealización o destrucción del ser humano, es decir, 
cuando comenzamos el taller, no le dijimos a los participantes que se trataba de una serie, 
sino que contamos las historias como si fuesen algo real, como si ya estuviesen pasando, 
utilizamos los nombres de los personajes y hablamos de ellos como si los conociéramos. 
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Todo esto nos permitió preguntar qué pasaría o qué haríamos si estuviésemos en esa 
situación, qué beneficios traería ese avance de tecnología y por el contrario, cómo nos 
afectaría, estas preguntas las hicimos enfocándolo precisamente en ese saber ambiental, 
entendiéndolo como la relación de uno con los demás, de las relaciones que se tejen con lo 
externo. Al ser tres episodios, se pudo dividir a los participantes del taller en tres equipos, 
estos se formaron a elección de ellos mismos, es decir, con la historia o personaje que más 
les hubiese gustado o llamado la atención. 
 
A partir de allí se dividió el taller en dos partes. La primera consistió en que los 
mismos integrantes de los subgrupos, dieran respuesta o hipótesis del por qué o cómo el 
avance de la tecnología había llegado tan lejos, de cómo eso nos podría afectar de manera 
ambiental colectiva y de manera individual, todas esas elucubraciones a la luz de las 
historias que les habíamos contado previamente, luego se socializaron de forma grupal. La 
segunda parte consistió en inventar y crear algo a partir de un montón de elementos que 
teníamos previamente preparados, que llevamos nosotros y que conseguimos en 
CorpoGEDI, tales como ganchos, cintas, clips, brochas, tubos, etc. Les dimos la indicación 
de que crearan algo que tuviera un nombre, para qué servía y cómo funcionaba, esto a la luz 
de que retomaran todo lo que ya habían dicho de cómo el avance de la tecnología 
beneficiaba o afectaba, pero ya desde la postura inventiva y creadora.  
 
Esta actividad cuando la estábamos planeando, nos pareció muy corta y hasta 
simple, pero la recepción y la disponibilidad de los participantes, hizo que la experiencia 
fuese sumamente enriquecedora, porque estábamos presenciando en primera fila, lo que 
tanto habíamos hablado de la construcción de saber individuales a partir de lo colectivo, de 
cómo se podía construir todo un mundo de ideas, sensaciones, preguntas, percepciones a 
partir de una conversación. Esto nos permitió comprender aún más, que esa concepción de 
Saber Ambiental, no iba enfocado a factores externos, que si se hablaba de una destrucción 
ambiental, no se hablaba únicamente del agua o los árboles, sino que también se incluía al 
ser humano, las emociones, los sentimientos y las relaciones que se tejen con los demás.   
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Queremos compartir algunas fotografías que tomamos durante el taller que se realizó el 26 
de septiembre de 2018.  
 
 
 
 
 
 
 
Contextualización de nuestra actividad, qué íbamos hacer y cómo se iba a desarrollar. En 
el centro se aprecian los elementos que llevamos para la creación del invento. 
 
 
 
Reunión de uno de los subgrupos para la realización de su invento. 
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El resultado de dos de los inventos que hicieron los subgrupos. 
 
Un segundo evento formativo que queremos destacar se refiere a cuando llegamos 
al espacio de Ditaires, Sabíamos que se convertiría en un lugar sumamente familiar por 
muchos meses, que íbamos a empezar a sentir este espacio como propio. Una de las 
primeras actividades que se planteó desde CorpoGEDI fue elegir un árbol de todo el parque 
y un par de semillas que estaban dentro de la sede de la corporación. Así pues salimos a 
recorrer y a mirar todos los árboles que habían en este espacio, algunos ni sabíamos su 
nombre, o si daban flor, o fruto, no sabíamos casi nada, pero la idea era elegir uno de tantos 
árboles, uno con el que nos identificáramos, que nos gustara, que supiéramos que ese árbol 
era un pedacito de nosotros en aquel parque. Cada uno de nosotros seleccionó un árbol, 
cada uno tuvo sus motivos, tal vez por su flor, o por su rareza, o por su altura, o por su 
historia; más tarde seleccionamos un par de semillas, estas variaban entre las ornamentales, 
medicinales, de árboles y de alimentos. Cada uno con un par de semillas y un árbol del 
parque, nos apropiamos de estos y hasta les construimos una historia, no que fuese la 
historia científica de estos, sino que fuese una historia que plasmara su origen, el por qué de 
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su nombre, pero creada por nosotros mismos, así le podíamos dar nuestro toque personal y 
hacer que esas semillas y ese árbol fueran más nuestros.  
 
La selección del árbol nos llevó a otro paso y a otra apropiación, pintaríamos 
nuestras propias camisetas. Nos entregaron camisetas blancas en las que podíamos dibujar 
y pintar nuestro árbol, como quisiéramos, pequeño o grande, de la forma que fuera y con 
todo tipo de colores, le dedicamos toda una mañana a un signo que nos hacía más parte de 
CorpoGEDI, no porque ya no lo fuéramos, sino como una manera de exteriorizar aquello de 
lo que queríamos simbolizar en este espacio. Nos sentíamos artistas, plasmando en aquella 
tela blanca cada hoja, cada raíz, cada flor, cada grieta del tronco, poniendo una parte de 
nosotros en aquel lienzo blanco que nos acompañaría durante nuestro proceso de práctica 
en CorpoGEDI.  
 
Por otro lado, el Receteadero consistió en un encuentro donde se abrió espacio para 
degustar alimentos y talentos. Después de hacer un sorteo en cuanto a qué temática debía 
ser la del encuentro, el azar decidió que era el momento del canto y la oralidad. Fue la 
oportunidad para el cara-o-qué, los ejercicios de respiración, entre otras actividades. Fue un 
momento dedicado al cantar, contar, jugar, comer y respirar. Fue una actividad donde el 
atreverse (y no) a mostrar las dotes artísticas de cada uno de nosotros fue la manera de 
convivir y de generar lazos no solo entre nosotros, sino también con la corporación 
ambiental. 
 
 
5.1.1.3. Talleres en otros lugares 
 
Entre las primeras actividades en lugares diferentes a la sede de CorpoGEDI, se 
resaltan las visitas a una reconocida líder ambiental, doña Edilma, quien ha hecho parte de 
diferentes iniciativas ambientales en su municipio, durante más de 20 años. En su casa, 
ubicada en Itagüí, habitan las historias de vidas tristes y felices.  La dedicación que ella ha 
procurado con sus aficiones, las manualidades, rebasa el espacio donde nos ha recibido, el 
cual, si bien es pequeño, ha acogido a toda una multitud humana y gatuna de la mejor 
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manera. Las charlas en su huerta se convirtieron en momentos enriquecedores, en el sentido 
de que, en cada encuentro de la práctica conocemos un lugar, una planta, un animal, una 
persona. 
 
Destacamos el hecho de que no hay necesidad de ser un doctor, ni una eminencia 
para generar un impacto positivo en las comunidades: doña Edilma, sin saber mucho de 
fútbol, sacó subcampeón a un equipo de jóvenes de su barrio. Ella, sin asistir a la Facultad 
de Educación, está aplicando un principio que nos han venido inculcando como maestros en 
formación: que la lengua y la literatura sea la disculpa para formar personas. Doña Edilma, 
mediante la disculpa de las manualidades, de la música, de la poesía, del humor, de la 
huerta, del cuidado de la naturaleza, de las colecciones, de los obsequios, está sembrando 
una semilla de conciencia reflexiva en las nuevas generaciones, está formando personas. 
 
La idea de incluir en nuestro trabajo al personaje de doña Edilma no nació con la 
idea de idealizarlo; nuestro objetivo fue el de comprender que la sociedad moderna nos ha 
enseñado a familiarizarnos con héroes perfectos y sobresalientes que no son más que 
estereotipos que impiden reconocer que, en nuestra cotidianidad, caminan otro tipo de 
heroísmos. Nuestro trabajo apuntó, entonces, a romper con este tipo de esquemas modernos 
y a visibilizar las propuestas como las de doña Edilma, que están en construcción, que son 
inacabadas, como parte de una rupturas espaciotemporales donde su labor ambiental, que 
pareciera micro en el tiempo y en el espacio, trasciende a un nivel igual de valioso a los que 
se les da más difusión por su carácter macro.  
 
En una especie de regreso a la escuela, el grupo de práctica, en un periodo de 6 
sesiones, compartió una serie de actividades con el Semillero de Formación Ambiental Palo 
de Lluvia. Este grupo, que  está conformado por estudiantes de la básica primaria de la I.E. 
Camilo Torres y que hace parte del Arte con reciclaje del programa de Jornada Escolar 
Complementaria del Centro de Desarrollo Cultural de Moravia, es una muestra del 
funcionamiento de CorpoGEDI en cuanto a establecer alianzas estratégicas con entidades 
tanto formales como no formales. 
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Los encuentros tuvieron lugar en la I.E. Camilo Torres ubicada en el Barrio Campo 
Valdés de la Comuna 4 del Municipio de Medellín. Con una población conformada por 
estudiantes de primaria, se generó un espacio para el reconocimiento del territorio aledaño a 
la institución, de sus zonas verdes. 
 
Las sesiones estuvieron dirigidas a generar un compromiso en los estudiantes, en 
cuanto a convertirse en guardianes de semillas y a apersonarse del cuidado de la huerta de 
su institución, a la cual, desde el primer encuentro, se le fueron haciendo adecuaciones para 
convertirla en una zona donde fuera posible sembrar algunas especies. Este proceso fue 
acompañado por la maestra cooperadora Paula Urrego de CorpoGEDI, lo que permitió que 
contáramos con los insumos, las herramientas y la asesoría de expertos en la materia. 
 
En este proceso con el Semillero de Formación Ambiental Palo de Lluvia, en la 
Institución Educativa Camilo Torres, nos aventuramos a articular una serie de talleres 
donde, en un mismo día, para poner un ejemplo, amalgamamos una serie de actividades, en 
las cuales se abría el espacio para las lecturas en voz alta de libro-álbumes,  para luego 
pasar a recorridos de observación con lupas seguidos de talleres de dibujo de las especies 
observadas en el entorno; más adelante, se daba lugar para el riego de plantas; se 
continuaba, después, con actividades de escritura  y lectura de las creaciones propias, 
cerrando con juegos y siembras. Así pues, los encuentros se direccionaron  hacia la 
generación de una conciencia ambiental, donde la construcción de saberes ambientales iba 
en consonancia con actividades relacionadas con el arte, tales como: elaboración y 
decoración de libretas, máscaras de animales, animalarios grupales; o la creación de sellos 
con espumas, hojas de los árboles y vinilos, esto en el ámbito de las manualidades; ya desde 
la oralidad, los estudiantes intercambiaron narraciones de historias locales, leyendas 
urbanas de fantasmas, de brujas, de espantos que les han sido trasmitidas e involucraban los 
espacios de la institución y los sitios aledaños como la quebrada y la zonas boscosas. 
Incluso, las celebraciones de cumpleaños hicieron parte de la convivencia. Fue un regreso a 
la escuela, pero de otra manera; fue un ejercicio en la didáctica del lenguaje que no tuvo la 
necesidad de entrar en la formalidad académica como la de acudir al tablero o a las teorías 
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lingüísticas tradicionales, sino que permitió que el aprendizaje y la enseñanza de la lengua 
estuvieran en consonancia con otros elementos como la convivencia, el arte, la historia, la 
oralidad y el respeto por la naturaleza. 
 
Como una manera de integrar el proceso de práctica con la población de la comuna 
4, se realizaron diversos eventos. Cuando se abrían las puertas de la institución a otros 
integrantes de la comunidad escolar, los estudiantes, los maestros en formación y los 
representantes de CorpoGEDI realizamos recorridos guiados que permitieron contemplar la 
transformación del espacio de la huerta, mediante la exposición en una galería donde se 
exhibieron tanto las creaciones artísticas como las nuevas especies cultivadas. De esta 
manera, fue un sembr-arte, donde la recreación artística y la creación natural compartían 
escena y, a su vez, los participantes, de cierta manera, se convirtieron en propiciadores de la 
vida y del arte. 
 
Igualmente, gracias esta característica de CorpoGEDI, la de realizar actividades en 
múltiples lugares, tuvimos la oportunidad de apoyar las visitas del grupo ambiental juvenil 
al Centro Cultural de Moravia, para que participaran en otros eventos y talleres artísticos, 
algunos de los cuales eran organizados por CorpoGEDI, que involucraron presentaciones 
de clown, sancochos y exposiciones de animales de la granja llevados a la ciudad. 
 
 
5.1.1.4. La fuerza de la cotidianidad 
 
En este apartado queremos recordar ciertas sensaciones que nos llevaron a pensar-
nos desde el extrañamiento de nuestro propio perfil de maestros en la Licenciatura de 
Humanidades y Lengua Castellana. A decir verdad, muchas eran las preguntas que nos 
hacíamos al inicio de la práctica profesional, puesto que las apuestas inter y 
transdisciplinares huyen de ese lugar común que es lo disciplinar (tal como el espacio 
escolar). Y estas apuestas, dentro de la Facultad, solamente han sido exploradas hace no 
muchos años. 
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De modo que esta apuesta daba cabida a ciertas reticencias, a ciertos desganos, a 
ciertas ambigüedades epistemológicas, pedagógicas, sociológicas, ya que dentro de este 
proceso investigativo implicaba también ser nuestro propio objeto de investigación. De 
manera que, citando a Castro-Gomez (2013) a propósito de las subjetividades en juego, 
tanto de maestros como de ciudadanos: 
  
Después de todo, la disciplina ofrece una identidad profesional, un reconocimiento 
público, una experticia recompensada institucionalmente. Aventurarse a vivir sobre los 
puentes [interdisciplinarios o aproximaciones transdisciplinarias] se toma como una 
pérdida, incluso como carencia y como falta de rigurosidad y cientificidad. (Castro-Gómez, 
2013, p. 39) 
  
En este orden de ideas, todo el proceso significó un diálogo con la incertidumbre, en 
el sentido que nos preguntábamos ¿qué tanta legitimidad tenía frente al discurso académico 
nuestro proyecto? Esto, debido en gran parte a que las sesiones en la corporación ambiental 
GEDI se centraban en una exploración didáctica desacostumbrada. En otras palabras, nos 
cuestionábamos cómo la elaboración de un taller para jugar con el nombre de los árboles 
tenía fundamentos didácticos, pedagógicos y una trascendencia en lo ambiental. Cabe 
recordar que esto fue al inicio de las prácticas, donde nuestra percepción de la práctica 
profesional se ceñía a un discurso académico de un calibre argumentativo mucho más 
disciplinar que transdisciplinar; y donde nuestra construcción conceptual de saber 
ambiental estaba muy alejada a las construcciones logradas al cabo de los dos semestres de 
práctica pedagógica. Además, esos cuestionamientos se debían, principalmente, a que 
nuestra área de conocimiento no tenía, por esos tiempos, una conexión lógica o evidente 
con las actividades que acostumbra a realizar CorpoGEDI. 
  
A propósito de experiencias pasadas, en las reflexiones de Parra C.A. (2017) con 
esta apuesta hacia la transdisciplinariedad dentro de la Facultad de Educación da cuenta de 
las inquietudes de sus estudiantes durante los semestres 2016-17, en razón de sus 
experiencias académicas. Los participantes de aquel seminario tendían a cuestionar-se la 
relevancia, la pertinencia y la seriedad de esta apuesta. Y esto, ya que las lecturas, las 
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charlas y los talleres de nuestros seminarios reñían con lo habitual, con lo sabido, con lo 
conocido durante los procesos académicos disciplinares de la Licenciatura. 
  
 Así, aunque no formalmente, nos dimos cuenta de que en los pasillos, en los 
cuchicheos, en los pequeños círculos sociales fuera del aula, incluyendo a las familias, 
fuimos objeto de críticas, de tensiones, de cuestionamientos que giraban en torno a nuestro 
proyecto. Es decir que, por el hecho de ser maestros en formación en el área de lenguaje, y 
no estar presentes en los que se supone son lugares prefijados para tal tipo de maestros, 
estábamos llevando a cabo una tarea sin legitimidad alguna; que por el hecho de no hablar 
el mismo lenguaje acostumbrado, no éramos un interlocutor digno y válido. En efecto, en la 
misma línea del autor, entonces, es pertinente que se transforme ―la manera de pensar y 
llevar a cabo la formación en lenguaje en relación con la naturaleza, desde una dimensión 
estética, precisa de un ejercicio complejo de descolonización del lenguaje académico y no 
académico para ampliar las maneras de hablar, escuchar y hacer‖ (Parra C.A., 2017. p.12) 
  
Es necesario considerar que el ejercicio de transformación de los paradigmas de la 
modernidad requiere confinarse desde lo posible; es decir, constituye la elaboración de 
prácticas concretas, de discursos abordados desde lo educativo, desde una conciencia de 
esta habitación llamado planeta. Tal como afirma Capra (2007) en términos de ecología 
profunda: 
 
La ecología profunda no separa a los humanos - ni a ninguna otra cosa- del 
entorno natural. Ve el mundo, no como una colección de objetos aislados, sino como una 
red de fenómenos fundamentalmente interconectados e interdependientes. La ecología 
profunda reconoce el valor intrínseco de todos los seres vivos y ve a los humanos como 
una mera hebra de la trama de la vida. (Capra, 2007, p. 29) 
 
 En suma, al habitar este planeta desde un paradigma moderno, con sus 
implicaciones políticas, económicas, religiosas, académicas, etc., nos ha puesto en una 
distancia que, insistimos, hemos considerado necesaria re-pensar. Distancia en términos de 
dicotomías tales como: sujeto y objeto; ser humano y naturaleza; razón y emoción; ciudad y 
no ciudad; civilización y barbarie; académico y no académico (entre otras distancias), que 
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han llevado al ser humano a fronteras que discriminan eso que por naturaleza es imposible. 
De hecho, la naturaleza misma es una red de energía que es cíclica, que no guarda en su 
lógica las jerarquías; ponemos por ejemplo que hasta el insecto más inofensivo constituye 
un rol esencial en la sostenibilidad de la vida: 
 
Si se extinguieran todas las hormigas el desequilibrio produciría un caos global. Algo que 
tiene sentido si tenemos en cuenta que existen unas 168.000 hormigas por cada persona, es 
decir, que llegan a pesar lo mismo que nosotros. De modo que tienen su importancia, y si 
dejara de haber hormigas, el efecto sería muy grave. Los ecosistemas quedarían muy 
dañados, se deteriorarían rápidamente. Indirectamente, se potenciaría la pérdida de otras 
especies. En poco tiempo observaríamos una enorme acumulación de grandes cantidades de 
cadáveres de otros insectos en el suelo, pues no tendrían su provisión de comida: las 
hormigas. Así, se extinguirían otras especies animales, así como vegetales. (Jesus Cuadra, 
2017) 
 
Es así como queremos dar cuenta de que el ser humano no es ajeno a ese ciclo. Y si 
decimos que nuestras prácticas heredadas de un paradigma moderno ameritan ser re-
pensadas, es porque aquel denota un antropocentrismo muy marcado, ya que la especie 
humana señorea y es dueña de eso que se nombra como ―recursos naturales‖. En efecto, el 
hecho de decir ―recursos‖ a los elementos de la naturaleza evidencia que la naturaleza es 
solo un medio para los fines que se proponga el ser humano; es decir, la naturaleza es solo 
un medio para satisfacer las necesidades de la que se cree como única especie. 
 
Por supuesto, es un ejercicio complejo aquel de ―la descolonización de lenguajes‖, 
tal como lo refiere Carlos Parra (2017). En principio, porque si se habla de lenguaje, se 
habla del ser humano en relación a otro (y ese otro es ser humano, es animal, es planta, es 
espacio); asimismo, al hablar del otro, hablamos de representaciones. Aquellas re-
presentaciones, en particular, resultan siendo una herencia cultural difícil de desacomodar, 
puesto que resignificar, por ejemplo, la mercantilización de la comida, a través de prácticas 
como la siembra, desacomodaría prácticas acentuadas en la cotidianidad que resultaría en 
un cambio de paradigma. 
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De hecho, el lenguaje en el sentido de logos es una suerte de conexión histórica que 
le da forma a la otredad. Y lo otro, tal como un paradigma científico, está imbricado no sólo 
en lo académico. Ahora, desde la escuela sabemos que existe reino vegetal, reino animal, 
reino protista, reino monera y reino hongos; todos ellos sin ninguna relación vital, por lo 
menos en términos de coexistencia; solo que, desde la escuela misma, son estudiados como 
reinos independientes, diferentes. En este sentido, el logos funge como la identificación de 
sí en la naturaleza; es decir, lo no-ser humano. Por ejemplo, al observar la morfología de las 
palabras biología, psicología, antropología, sociología son términos heredados de la historia 
que permiten pensar tanto la lógica de las representaciones culturales que cada disciplina va 
construyendo, pero también la identificación de lo que es o no es ser humano. Tales 
construcciones han teñido la historia de este en función de, no solo habitar la naturaleza, 
sino manipularla. Ello configura el epistemicidio y la colonización de saberes 
logocéntricos, aquellos que, con ingentes esfuerzos, fueron necesario re-leer, re-pensar, re-
plantear. 
 
Y es en este sentido que la apuesta no disciplinar que perseguimos en este trabajo 
permitió considerar tanto lo académico y lo no académico como discursos validos que 
constituyen posibilidades epistemológicas, antropológicas, culturales; discursos que dieron 
cabida a ciertas resistencias, a prácticas concretas que decidimos asumirlas desde los 
puentes (desde la transdisciplinariedad) que va tejiendo el logos con relación a lo otro. Es 
decir que pretendíamos asumir el conocimiento desde la transformación de la existencia; tal 
como reza en el epígrafe de este análisis: ―también se poetiza y transforma la existencia, 
cocinando, tejiendo, soñando, celebrando, jugando, conversando, riendo. Podemos hablar 
de una resistencia poética que posibilita que la vida se manifieste desde dimensiones 
diferentes a la lógica productivista y planificada‖ (Gil, F.J. 2017. p.5). 
 
Asimismo, a propósito de esos puentes que se tejen en el logos, en clave de la 
transformación de lenguajes, los quehaceres que vinimos construyendo en la cotidianidad 
de nuestro centro de práctica CorpoGEDI le fueron dando forma a una conciencia muy 
significativa. Y decimos que es una conciencia en el sentido de rupturas, debido a que lo 
que representaba el hecho de cocinar, celebrar, jugar, reír, cantar como parte de quehaceres 
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académicos en una investigación. Así, devienen saberes que, inmersos en lo cotidiano, no 
se perciben, se automatizan y se insensibilizan. Es aquí donde lo poético (el lenguaje) 
revoluciona (transforma) la realidad. Es decir que para la construcción y deconstrucción de 
una conciencia ambiental, eran necesarias ciertas rupturas que fueran posibles gracias a la 
construcción y deconstrucción de ciertas prácticas; pues reír, jugar, cocinar no son prácticas 
responsables para la construcción de un logos moderno.  
 
En definitiva, para intentar atenuar y articular todo lo anteriormente dicho con la 
fuerza que reside en la cotidianidad, a propósito de rupturas, en el siguiente apartado 
queremos analizar y justificar todo lo que se jugó en la elección de lenguajes audiovisuales. 
Estos últimos como una apuesta didáctica para la construcción y deconstrucción de saber 
ambiental. 
 
 
 
5.1.1.5. Las narrativas audiovisuales: lo utópico y lo distópico en la cotidianidad 
 
En la búsqueda de elementos didácticos para la aproximación al saber ambiental, 
nos dimos a la tarea de articular el lugar de CorpoGEDI como corporación ambiental con el 
lugar de nosotros como maestros de Lengua Castellana. Todo ello a partir, como se ha 
mencionado, de quehaceres cotidianos como cocinar, jugar, cantar, talleres corporales, 
senderismo en la naturaleza, entre otras prácticas que se han venido detallando en este 
capítulo de análisis. En medio de todo ello, llegamos a la exploración de la imagen y su 
fuerza pedagógica. Esto, debido a que en muchos textos, talleres y actividades 
desarrollados en la cotidianidad de CorpoGEDI, la imagen constituía una herramienta 
didáctica poderosa para la asimilación del saber ambiental.  
 
Así, a propósito de la construcción de una didáctica en la imagen, Juan Amoz 
Comenio (siglo XVI), reconocido por ser el padre de la didáctica, escribió su nombre en la 
historia, especialmente, por innovar la manera de enseñar la naturaleza. Orbis sensualium 
pictus o El mundo sensible en imágenes fue el libro que le dio fuerza a la idea aristotélica: 
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―Nihil est in intellectu quod non prior fuerit in sensu”13. Entonces, en la imagen reside, en 
principio, una re-presentación sensorial que es necesaria y elocuentemente más eficaz que 
quedándonos solo con la lectura y la escritura; práctica acostumbrada hasta el cansancio en 
la lógica disciplinar escolar. Igualmente, Comenio (1998) pensaba que el mundo sensorial 
tiene virtudes que compartimos en términos de aprendizajes significativos, puesto que: 
 
[...] debe ser regla de oro para los que enseñan que todo se presente a cuantos 
sentidos sea posible. Es decir, lo visible a la vista, lo sonoro al oído, lo oloroso al olfato, al 
gusto lo sabroso y al tacto lo tangible; y si alguna cosa pudiera ser percibida por diversos 
sentidos, ofrézcase a todos ellos [...]. Puesto que los sentidos son los fidelísimos 
proveedores de la memoria, la dicha demostración sensual dará por resultado la perpetuidad 
del conocimiento; esto es, que lo que cada cual sepa, lo sepa con constancia (Comenio, 
1988. p. 110). 
 
 Así las cosas, con la mirada puesta en el siglo XXI, vemos como el paradigma del 
consumo ha minado los imaginarios de nuestras prácticas cotidianas con la imagen. Por 
ejemplo, el fenómeno publicitario se teje de una sutileza que las ideas renacentistas 
mencionadas en la cita anterior ya anticipaban. Hoy vemos una ciudad atiborrada de 
imágenes al publicitar sensaciones, afectos, deseos, necesidades en un tono 
desproporcionado. 
 
 Asimismo, con los avances tecnológicos, hay cierto todopoderosismo en la imagen 
que posibilita apreciar aun más los efectos políticos, económicos, religiosos, culturales, etc. 
A renglón seguido, todo esto impide ubicar el fenómeno de la imagen, desde la semiótica, 
como una disciplina exclusiva. De ahí que nuestra apuesta didáctica se haya inclinado hacia 
la transdisciplinariedad. Pues, el hecho de abordar el fenómeno audiovisual como un lugar 
hacia la construcción y deconstrucción de saber ambiental, hizo que fuera imposible 
discriminar un solo enfoque disciplinar.  
 
 En esta misma línea de sentido, la imagen, logra darle forma un paradigma 
moderno, en virtud de que lo publicitario constituye el ethos del consumo. Por tal razón, 
                                               
13
 Trad. "No existe nada en el intelecto que no haya estado previamente en los sentidos". 
59 
 
posibilitaba un escenario didáctico para re-pensar las prácticas cotidianas que, 
precisamente, el sujeto moderno lleva a cabo en su cotidianidad. O sea, al abordar una 
didáctica de la imagen, nos permitimos poner en juego, dentro de nuestra investigación, un 
análisis a lo ambiental que se juega en ella. Pues, evidentemente, al ser tan cercana a las 
generaciones de padres, hijos y abuelos, y tan palpable en todo nuestro día a día, sugirió 
una posible apertura metodológica para nuestros objetivos de investigación. 
 
 Una vez delimitado nuestro escenario, como lo hemos mencionado a lo largo de este 
trabajo, consideramos pertinente una mirada hacia los largometrajes. Primeramente, en 
virtud de que son un asunto que fue tomando fuerza a lo largo de los años, hasta llegar a ser 
un discurso transversal a la hora de capturar la realidad desde la ficción. Esto fue 
permitiendo, en cierta medida, romper con escalas espacio-temporales; es decir que al 
escuchar frases como ―la realidad supera la ficción‖, o ―pasa en la vida real, pasa en 
TNT
14‖, nos adentramos en ciertas narrativas que no son ajenas a nosotros; es decir que no 
son ajenas a un saber ambiental. En suma, el largometraje propicia una narrativa más 
completa y, a la vez, compleja que dibuja un universo ecológico, psicológico, 
antropológico, sociológico que no se deja fragmentar con facilidad. 
 
 Sin embargo, estas rupturas espaciotemporales en el cine suelen ser muy engañosas. 
Esto, debido a que, principalmente, las narrativas audiovisuales tienen el poder de 
sensibilizar y, simultáneamente, insensibilizar (automatizar, cotidianizar) las realidades que 
se juegan en esa ficción. Es decir, cómo la narrativa de la vida, la muerte, la sexualidad, lo 
laboral y todos los demás dramas de la especie humana, dentro de estas narrativas, resultan 
en las categorías de tópicos ideales
15
; siendo, entonces, muy recurrentes las categorías de 
análisis de utopía y distopía para abordar un análisis de narrativas audiovisuales.  
 
                                               
14
 Reconocido canal televisivo norteamericano en materia de cine, cuyo lema es habitual escucharlo dentro y 
fuera de la televisión. 
15
 Con respecto a la etimología del vocablo, cuando hablamos de idealismo hacemos mención a la propensión 
de presentar las cosas del mundo externo a la mente humana como un escenario alejado de la realidad. Lo 
ideal es aquello que no es real en términos de la experiencia inmediata del sujeto, con relación a su mundo 
exterior. 
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 De esta forma, tanto la distopía como la utopía son conceptos arraigados al análisis 
literario, para dar cuenta de dos tipos de géneros diferentes de ficción, para estudiar sus 
escalas sociales y políticas. Por tanto, la primera hace referencia al mundo ideal positivo, de 
los finales felices. En cambio, la distopía lo es en tanto que lleva consigo lo negativo a las 
sociedades, con un tono apocalíptico y catastrófico. 
 
Así, la victoria del héroe, o la libertad de una sociedad que vivía en el totalitarismo, 
o el nuevo comienzo en un nuevo mundo representan la ficción utópica. En cambio, el 
sufrimiento y la opresión totalitaria en una sociedad, o el yugo de poder absoluto de unas 
jerarquías políticas policiales, o el menoscabo de las virtudes humanas traen consigo una 
lógica distópica, apocalíptica y catastrófica. 
 
Ahora bien, las escalas espacio temporales de la ficción, tanto en la literatura como 
en el escenario del mundo audiovisual, representan mundos paralelos. Pero, aunque ese 
paralelismo constituya un espejo de la realidad, con todos los dramas posibles en el plano 
de la ficción (como la vida, la muerte, el dinero, la política, etc.), no nos acerca a la 
realidad, a la vida misma. Son una representación de la vida, pero no es una vida sensible.  
 
De esta manera, la destrucción de la naturaleza no se piensa como una realidad 
presente, sino ideal, distópica, en el sentido que no es conmigo; y aunque conmueve la 
muerte del ser humano, la destrucción de la naturaleza, la violación de los derechos, sigue 
siendo una escala espaciotemporal alejada de un nosotros. Esto permite afirmar que allí hay 
un juego con el consumo de los afectos. Y, más allá de una mercantilización de los afectos, 
es la insensibilización, precisamente, de esos dramas, de eso que se juega allí, que es tan 
cercano, pero tan lejano a la realidad. Igualmente, como un ejemplo bien particular, si 
hablamos de la pornografía, hablamos de estereotipos sexuales que están alejados de la 
realidad en el sentido que, aunque se juega el deseo, asesina el drama particular del 
erotismo y el amor. Cabe mencionar que todos estos dramas constituyen saber ambiental. 
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Todo este panorama, para decir que, tanto las utopías como las distopías, fueron 
unas categorías pertinentes para nuestro objetivo de investigación, para que situáramos la 
ficción de estos lenguajes, en términos de fronteras o escalas espaciales y temporales del 
mundo ficticio relativos a nuestra realidad. 
 
Igualmente, en el lugar de maestros en esta Licenciatura, nos vimos abocados a una 
apuesta que comprometiera a los sujetos partícipes de esta investigación. Todo esto, en 
términos, no ya desde el discurso ideal, sino desde el posible. Hemos decidido poner la 
mirada en la cotidianidad. Es decir, ya no en escenarios utópicos, sino en una suerte de 
micro-utopías y micro-distopias que permitieron re-pensar la relación ser humano – 
naturaleza, en un ámbito sensible, que hablara nuestro idioma, nuestros deseos, nuestras 
subjetividades. No ya en escalas espaciotemporales alejadas, sino cotidianas. 
  
Un ejemplo significativo de lo dicho anteriormente fue el día en el que colapsó el 
metro. Esta situación extracotidiana que atravesó no solo la rutina de unas personas, sino de 
toda una ciudad y sus alrededores, nos desestabilizó de una manera profunda y afortunada. 
Aquel día teníamos que reunirnos en Itagüí para conversar temas sobre la investigación, el 
seminario y otras tareas pendientes que ameritaban que la reunión fuera en la sede de 
CorpoGEDI. Sin embargo, durante la tarde el sistema metro tuvo ciertas complicaciones en 
la línea A que imposibilitaban su uso; de manera que el transporte disponible eran los 
buses, los taxis, o cualquier otro medio terrestre. Esto implicaba que al menos tuviéramos 
que anticipar algunas horas de margen para asistir al encuentro en Ditaires que era a las 
siete de la noche, puesto que el tráfico iba a ser imposible de fluir. Por ello, muchos 
compañeros tuvieron que hacerlo con tres o cuatro horas de anticipación. 
  
Desafortunadamente, el tráfico no fluía, la gente se acumulaba en las calles, la lluvia 
empezaba a desbordar los límites de la lógica, puesto que por más de ocho horas no paraba 
de llover; justo ese día. Uno de nuestros compañeros relató que tuvo que irse caminando 
hacia su casa, pues era imposible conseguir un transporte durante esas horas que debíamos 
estar dedicándolas al seminario. Otro decía que durante más de cuatro horas tuvo que 
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permanecer en la fila de taxis, buses, particulares, todos con personas cuyo propósito era 
continuar su vida, común y corriente. 
  
Este acontecimiento, digna escena hollywoodense, permitió visibilizar eso que 
llamamos micro-utopías/micro-distopías. Donde se infiere que, más allá de lo sucedido, el 
caos en cualquiera de sus formas, aunque parezca lejano, está más cerca de lo posible que si 
se viera en una película. Nadie se habría imaginado tener que esperar en un transporte 
público algo más de cuatro o cinco horas, puesto que no es ―normal‖, no es ―habitual‖ que 
eso suceda. 
  
Entonces, la pregunta es ¿cómo se asume el caos? En dicha ocasión, no sólo colapsó 
el metro; también colapsó la industria, la economía, la academia, inclusive, la psique de 
muchas personas que tuvimos y padecimos ese acontecimiento, pues fue un stop quirúrgico. 
Esto permitió visibilizar esa condición humana tan frágil, y lo vulnerable de la cotidianidad. 
  
En efecto, cuando hablamos de los ideales, del deber ser de la educación, de la 
política, de la civilización, elaboramos un entramado de subjetividades que se calculan 
desde un tiempo y un espacio alejados de una sensibilidad cotidiana. Es así como 
normalizamos, automatizamos, cotidianizamos prácticas heredadas, las cuales deben ser 
cuestionadas por esa sensibilidad que, precisamente, nace en un caos como en el del metro. 
 
Así sucede con todas nuestras prácticas cotidianas. Nos han repetido hasta el 
cansancio que lo normal es que tu vayas al metro, y que en tantos o cuantos minutos 
llegarás a tu destino; nos han acostumbrado a que vas al supermercado a comprar tu 
comida; a que vayas a comprar tu ropa; a que enamoremos a las chicas con flores; a que 
veamos la telenovela; a que usemos redes sociales. Todas estas cosas ¿no hablan de la 
cultura? Así pues, citando a Francisco Javier (2017), hablando sobre la corporalidad de las 
subjetividades, que 
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Es distinto representar una verdad externa, que un ―decir de verdad‖, en este caso 
algo íntimo puja por expresarse y lo hace subvirtiendo clichés y generalizaciones. Al poner 
en juego situaciones que fracturan la existencia, ese deseo de decirse clama por una 
expresión creadora que rebasa cualquier lenguaje formateado o prefabricado. ―El 
estereotipo es ese lugar donde falta el cuerpo, donde uno está seguro que éste no está‖ (Gil, 
F.J. 2017. p.4) 
  
Allí reside la fuerza de nuestra apuesta. Tener la posibilidad o la pretensión de 
fracturar y capturar el caos que se gesta en acontecimientos que parecen simples (normales, 
cotidianos); o la posibilidad de gestar micro-esperanzas, con acciones pequeñas que si se 
suman, representarían un austero y sutil panorama de la realidad. Tal como se preguntaba el 
autor de Poéticas de lo Cotidiano: ―¿qué sería de la realidad sin la fuerza perturbadora de lo 
poético?‖ (Gil,  2017. p. 215) 
 
5.1.1.6. El seminario 
 
El Seminario se constituyó, principalmente, en un espacio de discusión donde cada 
participante opinaba acerca de las lecturas, de las guías de trabajo, de los videos, de los 
talleres o de la actualidad de la práctica. En las sesiones se abordaron diversos autores 
(hacer una alusión de dichos autores y sus aportes), girando en torno a problemáticas de la 
formación en lenguaje, la modernidad y el saber ambiental. Cada uno de los grupos de 
trabajo enseñaba, periódicamente, diversos aspectos de sus propuestas, los cuales consistían 
en una variedad de avances, fortalezas, dificultades, sensaciones que les generaba el trabajo 
de práctica. Lo anterior significaba que cada miembro del grupo podía identificar dichos 
aspectos en su propio trabajo para establecer relaciones o proponer soluciones. El 
Seminario se convirtió en otro lugar de encuentro igual de riguroso al sitio de prácticas, 
pero con dinámicas propias de la academia en la ciudad universitaria.  
 
Durante nuestros encuentros en el seminario, se dieron espacios serios, de discusión, 
de risas, de talleres, de actividades, de chistes y cantos, se dio la oportunidad de ensayar, de 
acertar y de errar, de poder practicar, corregir y retroalimentar nuestros ejercicios de la 
profesión docente. Uno de esos talleres estuvo a cargo de nuestro grupo. Intentamos jugar 
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con los sentidos, pero también con las historias; en el que con los ojos vendados, con una 
hoja y una crayola, mientras una historia avanzaba narrada únicamente con sonidos, 
nuestros compañeros, en medio de su oscuridad, debían dibujar o escribir lo que la historia 
les suscitara. Con el fin de ver más allá, de sentir más allá, de lograr comprender y entender 
historias y narrativas más allá de lo que solo se puede ver o leer, con el fin de generar 
sensibilidad frente a lo que pasa en nuestra cotidianidad y cómo nos apropiamos de este. 
Partimos de que esa concepción de cotidianidad no es la misma, aunque en el audio había 
sonidos sumamente familiares, como pasos, autos, el ruido de la gente, no todos 
interpretaban lo mismo, porque cada uno tiene una imagen diferente de lo que hace cada 
día, por ejemplo, algunos compañeros manifestaron que el ruido de la gente les resultaba 
agobiante, otros solo dijeron que les parecía muy normal. La relación que se teje con lo que 
nos rodea, con eso que vemos día a día, hace parte también de cómo percibimos el mundo y 
desde qué posturas, si vamos a observarlo desde la postura de estudiantes, de docentes, 
desde nuestra rama del saber de la Lengua Castellana o desde otra rama. Es una concepción 
de cotidianidad que está ligada a lo que nosotros vamos construyendo con el pasar del 
tiempo, los animales, las personas, las cosas externas están ahí, pero la cuestión es el cómo 
percibimos eso que está ahí.  
 
 El aspecto de la construcción de saberes individuales y colectivos, estuvo presente 
durante todo nuestro tiempo en el seminario y una de las formas que se utilizó para 
compenetrar y funcionar como equipo, fue realizar una historia por medio de monosílabos. 
Con la elección de personajes y lugares al azar, nosotros como grupo debíamos crear una 
historia, que por supuesto fuera coherente con los datos de los personajes y los lugares que 
se nos habían dado, para ello cada uno solo podía decir un monosílabo para que el otro 
continuara con otro monosílabo y así ir formando una historia. Está claro que no salieron 
grandes historias con giros argumentales ni nada de eso, pero la experiencia de sentir que el 
otro dependía de uno y que uno dependía del otro, fue realmente el sentido de esta 
actividad, concientizarnos que durante el seminario y todo este  proceso de nuestro trabajo 
de investigación debíamos trabajar como un equipo, ir construyendo y deconstruyendo 
nuestros propios saberes y los saberes de los demás.  
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El hecho de construir nuestros saberes al intentar compenetrar con lo que decía el 
otro, de comparar posturas, de aprender, explicar y contrastar ideas. Pudimos presenciar en 
primera persona lo que queríamos plasmar en el trabajo, las ideas que teníamos sobre la 
cotidianidad y la construcción de saberes. Las charlas en los pasillos, en el seminario, en las 
calles, no ser ni siquiera conscientes que entre charla y charla, estaba surgiendo nuestra idea 
de investigación, estaba surgiendo nuestra idea de saber ambiental. Cosas como el ruido de 
los autos, la gente hablando, videos, tintos, películas, comidas, series, juegos, cosas 
aparentemente desligadas de lo que puede ser un trabajo de investigación serio y estricto, 
pero que nos ayudaron a comprender que en todas estas cosas, se podía generar una 
discusión y una comprensión de lo que pasa en nuestra actualidad, de las cosas que 
permean al ser humano, de sus dudas, intrigas, pasiones, preguntas, acuerdos y 
desencuentros consigo mismo y con los demás.  
 
Darnos cuenta que eso que mencionábamos de manera externa como cotidianidad, 
no era un concepto abstracto puesto en una repisa alejado de todo, sino que era un conjunto 
de experiencias personales y colectivas, un conjunto de premisas y respuestas que se 
mezclaban con lo que nosotros sabíamos y con lo que los demás nos aportaban. También 
nos dimos cuenta que así estuviésemos presenciando las mismas cosas, en el mismo 
momento, con las mismas personas, la aceptación y percepción de eso externo, no iba a ser 
igual para todos, Aunque los tres trabajamos en esta investigación y tratamos de estar en las 
mismas situaciones y los mismos lugares, nos dimos cuenta que se había construido en 
nosotros una concepción de lo otro de manera muy particular, tanto así que en este mismo 
trabajo, decidimos fragmentar ese nos, para volverlo un yo, pero sabiendo que ese nos 
también construyó la visión del yo.   
  
 
5.2. La voz propia 
 
Este trabajo ha estado marcado por el hecho de que la narración sea en plural, hemos 
intentado plasmar las ideas de nosotros tres de forma grupal y que nos sintamos a gusto con 
esto, pero en este apartado decidimos dejarlo de lado. Lo titulamos como La voz propia, 
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porque dejamos de hablar en plural para hablar en singular, para resaltar esa experiencia del 
yo, de los sucesos que más nos marcaron durante esta experiencia de práctica y en la 
realización del trabajo de grado.  
 
 
5.2.1. Visita al humedal: Claudia 
 
Recuerdo que lo que más me gustó al llegar a hacer las prácticas en CorpoGEDI, 
fue el sitio de la sede y su tranquilidad, aunque ya había estado varias ocasiones en el 
parque de Ditaires, nunca había visto esta sede, ni sabía que existía o de qué encargaba. En 
los varios recorridos por el parque,  hubo uno en especial que me marcó y llamó muchísimo 
mi atención, y fue la oportunidad de bajar a conocer el humedal Ditaires.  
 
Para llegar a Ditaires, hay que pasar al lado del estadio de Itagüí, por un vía que es 
sumamente transitada, también hay un parque acuático, por lo que todo el parque Ditaires 
está rodeado de ruido, escándalo, congestión, gritos, risas, ruidos de autos… en fin, un sin 
número de sonidos ambientales que pueden desconcentrar a cualquier persona, pero a 
medida que uno se va adentrando en este parque, todos esos sonidos se van atenuando, se 
van volviendo cada vez más distantes, y más tranquilos, en los que la primacía es el canto 
de los pájaros, y cuando se llega lograr al humedal es como si se estuviese entrando a un 
sitio totalmente distinto y distante a toda la ciudad. 
 
Recuerdo que aunque no estaba sola, tuve una gran sensación de calma y 
tranquilidad, aunque entre nuestro grupo estábamos haciendo mucho ruido, esto no 
perturbó la calma que allí sentía. El camino para llegar al riachuelo que por allí transcurre, 
puede ser un poco complicado en invierno, puesto que el camino se vuelve lleno de lodo y 
muy resbaladizo, el día en el que fuí había mucha gente y la lluvia no paró un instante, el 
camino fue muy complicado.  
 
Luego del descenso lleno de lodo, risas, caídas, gritos, se llegó al lugar en el que 
solo se escuchaba el golpeteo de la lluvia con las hojas y el pequeño caudal del riachuelo 
67 
 
esquivando las rocas. Con el agua escurriendo, los zapatos llenos de lodo, estábamos en un 
pedacito de bosque en mitad de una urbe llena de ruido, pero como si tuviésemos un escudo 
protector que alejaba todo esto. Allí empecé a comprender y a tejer mi concepción de Saber 
Ambiental, tenía en mente la idea de nuestro trabajo de investigación, y comprendí que 
medio ambiente no se trataba solo de árboles, flores y montañas, aunque son de esencial 
importancia, sino, que también se vinculaba a todo ese saber ambiental nosotros mismos y 
el otro, logré entender que entre todos nos ayudamos para poder llegar hasta allí, 
teniéndonos, esperándonos, sujetándonos, me di cuenta que todas estas pasiones y 
sentimientos humanos también hacen parte de todo ese Saber Ambiental. 
 
 
 
5.2.2. Siembra en Moravia: Juan Fernando   
 
Hubo una época en Medellín por allá en los años noventa, donde existía un basurero 
que surge por un decreto en 1977, el cual despachaba la basura municipal hacia aquel barrio 
pobre (uno más del paisaje paisa), llamado Moravia. Ya para el 14 de abril de 1984, 
atestado de toneladas de basura (recuerdan los vecinos de Moravia), que la alcaldía de 
Medellín puso fin a este lugar como un relleno sanitario. Mientras, en lo que quedaba de 
basurero, miles de personas víctimas del desplazamiento invadían este terreno, que en lugar 
de basura, veían una mina de oro.  
 
Aquí cabe mi primer cuestionamiento: en nombre del desarrollo, de la vanidad, de la 
economía, o como sea que se le pueda nombrar ¿qué tanta basura estamos dejando perder, 
con respecto a que si aquellos primeros habitantes moravitas, configuraron toda una 
civilización en torno a los desechos de toda una ciudad? Esta pregunta, en términos de 
saber ambiental, tiene el potencial de replantear no solo económicamente la suerte de una 
comunidad. Si bien, la basura se esconde puesto que está moral y estéticamente 
desvalorada; entonces, ¿qué posibilidades podríamos ver en ella con todos esos artilugios 
sociales que hace que veamos solamente basura? Estos primeros pobladores veían casas, 
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veían recipientes, veían escaleras, veían un sinfín de artefactos que, si bien, son un 
escándalo para el hombre contemporáneo, pero eficaz para una mirada sin escrúpulos. 
 
Hoy, Moravia es uno de los jardines más hermosos del Valle de Aburrá, dándonos 
un ejemplo contundente de resiliencia, donde la basura pudo llegar a ser una flor, o una 
planta, o un parque de diversiones para niños, o una casa cultural, o una cerca donde se 
toma tinto y se conversa de la vida.  
 
Caminar por las calles moravitas atiborradas de grafitis, flores, perros callejeros, 
ropa lavada en el balcón, vendedores de mango, sal, limón (y si quiere pimienta), niños 
correteándose, y sobretodo riéndose, es un éxtasis novelesco. Y digo novelesco porque 
Moravia ha sido un drama bien particular. Sus habitantes que habían sido vistos obligados a 
comer la mierda municipal, y que hoy puedan comerse un limón con sal (y la pimienta que 
ellos quieran) pagados con las moneditas que pudieran ganar, representan la pujanza (no 
solo paisa) sino humana. 
 
Así pues, ese es el escenario que miles de trabajadores culturales, sembradores, 
maestros, artistas, trabajadores sociales, líderes comunales, habitantes en general tratan de 
impactar. Impactos sociales que van desde la educación convencional, áreas naturales 
protegidas y ecosistemas naturales estratégicos, patrimonio ambiental, hasta cambiar 
basureros por llantas con diversas plantas; y pintar muros, cercas y caritas. De manera que 
ese fue uno de los impactos a los que asistimos dentro de nuestros quehaceres en 
CorpoGEDI, cuyas labores han apuntado a eso: a impactar la sociedad de diversas formas 
convencionales y no convencionales, desde la integralidad del ser humano. 
 
En este caso, la actividad allí fue la posibilidad de acercarnos casi con una 
delicadeza ritual, pues consistía más que nada en la colaboración de diversos grupos 
culturales y ambientales a una jornada de siembra, en un sector de Los Nodos, en la entrada 
al jardín principal de Moravia. Estos containers funcionan como aula, bodega, jardinera, 
etc. 
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En efecto, una vez yo llegué a este lugar me parecía dantesco el hecho de que 
tuviéramos que dejar nuestras pertenencias en ese lugar, ensuciarnos, excavar, sudar, 
recoger basuras, pintar, comer sancocho, limpiar, ir, venir… Y pues, por más dantesco que 
yo lo quiera pintar, no hay como describir la sensación de estar al unísono en una devoción, 
en un empeño; en una intranquilidad corporal pero en un sosiego espiritual. Sin pretender 
sonar chamánico, ni nada parecido, el rito de la siembra pude entenderlo mucho mejor. Es 
decir, el platanito que yo me había comido en la casa, con los tomaticos y la cebollita en el 
huevo, o la lechuguita en la ensalada, o el manguito con pimienta, se me hacían más 
valiosos, provocativos, deliciosos. Y es que el hecho de haber toda una ceremonia en torno 
a la siembra, en torno al trabajo (individual y colectivo), en torno al entorno, en torno a 
todo… todo ello es un cometido muy ambiental, y por ende muy humano.  
 
De modo que la pregunta latente era ¿cómo, quién, dónde, cuánto habrá trabajado 
alguien para que yo comiera lo que comí esa mañana, y lo que íbamos a comer esa tarde? 
Esas preguntas encierran unas verdades antropológicas muy interesantes. Pongo por 
ejemplo, el hecho de cuán revolucionario fuera para un sistema capitalista que no 
compráramos nuestra comida, sino que la sembráramos. O, cuántos lazos familiares no se 
fortalecerían si lleváramos estas prácticas a nuestras cotidianidades. Tanto estos dos 
cuestionamientos, como otros tantos son problemas antropológicos, sociológicos, 
económicos, psicológicos cuyas respuestas puede que existan en nuestra cotidianidad; 
prácticas situadas en el día a día que han pasado a ser automatismos que llevan consigo una 
insensibilidad bastante curiosa. Como se puede apreciar, entonces, sembrar es un hacer 
muy revolucionario. Yo antes de aquella siembra, difícilmente podría descomponer este 
tipo de re-flexiones. A partir de aquí, vemos que en esas pequeñas acciones residen fuentes 
epistemológicas tan eficaces como los libros. Esto lo menciono, en razón de que los lugares 
comunes de producción de conocimiento también deben ofrecer estas posibilidades; abrir 
puertas y no cerrarlas, pues el conocimiento está en la interacción de la cotidianidad. 
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En la lectura de mi propia cotidianidad está la lectura que yo hago a la historia del 
hombre, de la tecnología, de las ciencias; quien no lee su propia cotidianidad es ajeno a su 
vida y a su cultura. Así como rezaba Fernando González: si uno no está alerta, siempre en 
guardia, se repite y es un amasijo de automatismos.  
 
 
5.2.3. Salida de campo a El retiro: John  
 
Mis primeras impresiones luego de mi arribo al Municipio de El Retiro estuvieron 
acompañadas de sensaciones de asombro similares a las que pudiera experimentar un 
turista. Esto no lo tomo como falta de rigurosidad o compromiso, sino como un dejarme 
sorprender por estas nuevas experiencias. El aula era ya un paisaje, la silla era un tronco, 
una piedra, un morrito  y, frente a nosotros, teníamos las montañas como un tablero 
imponente. 
  
A diferencia de las anteriores prácticas que se llevaban a cabo en ambientes 
escolares, donde cierto grado de tensión ensombrecía lo que podía ser una actitud segura, 
en esta visita pude percibir que la inmensidad de lo natural y lo humano distrae. El sentido 
de dicha distracción lo asocio a que, por primera vez en mucho tiempo, me sentí como una 
esponja; fue el renacer de ese sentimiento de no solo saber que aún me falta mucho por 
aprender, es contemplar en persona que aún tengo mucho por comprender y por aportar. 
 
El encuentro fue con un grupo de jóvenes que hacen parte del proyecto denominado 
―Tejedores de Cometas‖. Tras un viaje primero en chiva y luego a pie, ya en la Vereda 
Nazareth, entre insectos, semillas, plantas, perros y una lora, me dispuse a concretar los 
preparativos para lo que sería compartir con los jóvenes asistentes. En la finca, conocí a 
personas que habitan el campo, orgullosas de su hospitalidad sapiente, las cuales, en breves 
instantes, me narraron con simpleza el proceso del café y las aventuras de su mascota y, a la 
vez, estuvieron atentas a las apreciaciones y preguntas de este huésped de la ciudad. En 
cuanto a los jóvenes, entendí que su dispersión no significaba ignorar, por el contrario, me 
dieron a entender que las nuevas generaciones, sean del contexto que sean, están 
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acostumbradas a la constante lluvia de información, por lo tanto, participan con buena 
disposición de las actividades, aunque en ocasiones parecía prestaban atención. 
 
La actividad apuntaba a crear conciencia, a despertar interés, a interiorizar la 
importancia de las buenas prácticas ecológicas para su comunidad, mediante la entrega de 
un paquete de semillas diversas acompañadas de mensajes alusivos al cuidado de la 
naturaleza y de sí mismos. Fue un  ritual simbólico, donde los asistentes recibimos 
obsequios, donde tuvimos la oportunidad de conocernos, de intercambiar más que una 
mirada, más que una palabra, más que un abrazo, más que un almuerzo. 
 
 
5.3. La elección del corpus  
 
En principio, vimos pertinente la elección de un corpus especifico, en el cual 
considerábamos un contenido que diera cuenta de unas narrativas distópicas y 
apocalípticas. Esto, en razón de que la idea de lo apocalíptico y lo catastrófico en términos 
de distopías, permitía visibilizar un espacio y un lugar concretos que posibilitaran tensionar 
el mundo de los ideales desde una perspectiva reflexiva; puesto que desde nuestra 
experiencia de espectadores aficionados, los finales felices no brindaban la potencia 
reflexiva, en tanto que todo iba a estar bien, todo iba a tener solución dentro de aquellas 
ficciones. De esta manera planteábamos la posibilidad de un corpus pretensiosamente 
aislado de esas lógicas, y que fuera una suerte de mundos que articularan prácticas 
aplicables a nuestro aquí y ahora. De manera que dentro del trabajo apuntábamos a 
apartarnos de la noción tradicional de que lo apocalíptico nos remite al final de los tiempos, 
a una futura catástrofe ambiental. En suma, esas distopías, esas catástrofes resultarían 
saliéndose de una pantalla, para dialogar con nuestras prácticas cotidianas. 
 
En este orden de ideas, para alejarnos, entonces, de estas escalas espaciotemporales, 
para comprender que es posible establecer acciones ambientales concretas en el presente, 
con la posibilidad de ser localizadas en nuestro contexto, nos dimos a la tarea de incentivar 
un espacio de reflexión en torno a lo ambiental desde estas narrativas audiovisuales en el 
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formato de cine, series y anime
16
. Ello con miras a difuminar el concepto de distopías, y 
elaborar un concepto de micro-distopías.  
 
Lo anterior, llevaba consigo discusiones y elaboraciones que, en dialogo con la 
transdisciplinariedad, no nos dejara en el lugar común de un cine foro tradicional, 
ambientados en escenarios escolarizados, con las mismas metodologías de la discusión, 
para luego caer en prácticas aisladas de una sensibilidad diferente a la del espectador. De 
modo que nuestro desafío se centraba en dejar de ser espectadores de aquellos relatos, y que 
pudiéramos repensarnos a partir de talleres ambientados temáticamente, lecturas de 
diversos textos en lenguajes no solo alfabéticos, abordaje de escenarios cotidianos (por 
ejemplo, como el de las redes sociales); lo anterior como una apertura a la visibilización de 
qué tanto comparten la ficción y la realidad, en aquellos mundos del lenguaje audiovisual. 
 
 
5.3.1. En formato anime  
 
La película Ghost in the shell (1995), es una de las obras maestras del boom del 
anime noventero. Basada en el manga
17
 de Masamune Shirow, cuenta la historia y 
vivencias de la mayor Motoko Kusanagi, una humana casi completamente cyborg, 
conocida por ser la mejor agente del Japón del siglo XXI y una hacker prodigio, en un 
mundo donde toda la humanidad usa una computadora acoplada a su cerebro y los límites 
entre la realidad y lo virtual se pierden constantemente. Una película que busca explicar y 
descubrir el origen del ―Ghost‖, ese ente etéreo que llena los caparazones que llamamos 
cuerpos y cómo nos diferencia de una máquina inteligente. 
 
Elegimos esta película, porque permite movernos entre épocas, es decir, esta 
película siendo del año 1995, ya estaba prediciendo lo que podría suceder en unos cuantos 
años. En la época de la realización de la película, todavía no estaba el boom del internet, ni 
de los dispositivos de realidad virtual, pero aún así, ya retrataba lo que hoy en día está 
                                               
16
 Dibujos animados de origen japonés. 
17
 Historietas japonesas que tienen la particularidad de leerse de derecha a izquierda, tanto sus viñetas como 
sus páginas. 
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pasando. El hecho de movernos entre situaciones reales y virtuales, de preferir conectarnos 
a través de una red, que con personas que están al frente nuestro, muestra precisamente la 
primacía de las relaciones virtuales que el contacto con lo que realmente nos está rodeando. 
Nuestros talleres estaban enfocados en esta construcción de un saber ambiental, de una 
construcción individual y al mismo tiempo colectiva, esta película nos era pertinente para 
precisamente realizar esta comparación.  
 
Perfect Blue (1997), es un thriller psicológico denso y ejecutado con maestría, que 
cuenta una historia de acoso, suplantación de identidad y maltrato psicológico severo. La 
protagonista, Mima Kirigoe, es una idol o estrella del J-pop o pop japonés, que emprende 
un cambio en su carrera para convertirse en actriz. Durante esta transformación, extrañas 
cartas de amenazas, perfiles falsos y personas en la web que aseguran ser ella, le hacen la 
vida imposible y la sumergen en un mar de alucinaciones, inseguridad y angustia. 
 
Cuando pensábamos en el concepto de saber ambiental, decidimos también incluir 
allí, las sensaciones, emociones, percepciones que se tienen por el otro, no solo visualizar el 
saber ambiental como la naturaleza, la fauna y la flora, sino también incluir allí las pasiones 
humanas. Esta película retrata algo que no es ajeno a nuestra sociedad actual, y es el acoso 
cibernético, el hecho de poder construir vidas ficticias en internet y las redes sociales, pero 
también el hecho de poder destruir al otro por medios de estas mismas redes, es lo que nos 
pareció pertinente para hilarlo en nuestra investigación. 
 
Paprika (2006), basada en la novela del mismo nombre escrita en 1993 por 
Yasutaka Tsutsui. Paprika se trata de una psicóloga de investigación que usa terapia de 
inserción de sueño, financiada por una entidad privada para tratar a sus pacientes. 
Básicamente, ella viaja por los sueños de sus pacientes con un dispositivo que funciona 
mientras ambos estén dormidos. La historia se complica cuando uno de los dispositivos es 
robado y alguien comienza a atacar a la fundación. Una historia completamente onírica que 
hace muy difusos los límites entre lo que beneficia y complica, de lo que está pasando en 
realidad o no.  
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Esta película la hemos incluido en nuestro trabajo porque es un constante juego 
entre los sueños y la realidad, una forma de poder mostrar cuando un artefacto nos puede 
llevar a la destrucción de nosotros mismos sin percibirlo, nos permite abordar esa 
concepción de apocalípsis pero desde una forma individual que afecta a lo colectivo.  
 
  
 
5.3.2. En formato cine 
 
A partir de Mad Max Fury Road (2015), también nos trasladamos a otro escenario 
apocalíptico, donde diversos aspectos políticos y religiosos giran en torno a la problemática 
de la escasez de agua. Es una manera de recrear cómo los seres humanos tenemos una 
estrecha relación con las demás dinámicas de la naturaleza; las cuales, incluso, pueden 
incidir en el establecimiento de gobiernos y de ideologías. 
 
En The Divide (2005), se nos plantea una Nueva York arrasada por la explosión 
nuclear. El espacio reducido del refugio, la necesidad de administrar los recursos y víveres; 
la contaminación radiactiva alrededor y la locura ponen a prueba la convivencia de ocho 
personas extrañas. Un escenario como este nos permite relacionarlo con las problemáticas 
de superpoblación, violencia, intolerancia o pobreza presentes en nuestro entorno. 
 
Con Captain Fantastic (2016), tenemos la oportunidad de experimentar cómo sería 
un cambio de paradigma, un aislamiento total de la vida moderna y de la comodidad 
citadina. Se muestra a un devoto padre que quiere inculcar a sus hijos otras maneras de 
pensar, de gozar, de vivir la vida; y se narran las tensiones generadas por el choque de 
vuelta a la ciudad.  Es un filme que nos proporciona, además, reflexiones acerca de las 
problemáticas de la sociedad de consumo que hacen parte de la crisis de la modernidad. 
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5.3.3. En formato serie 
 
Cuando elegimos abordar las series en nuestro trabajo, pensamos en la acogida que, 
últimamente, han tenido las producciones televisivas de este tipo. Nos llamó la atención la 
manera como un conflicto planteado en Black Mirror (2011-2018), a kilómetros de 
distancia, en Europa, pueda ser identificado por los habitantes de este lado del Atlántico, 
específicamente, en relación con las problemáticas que la tecnología ha generado en 
nuestras sociedades modernas latinoamericanas. Así pues, los conflictos que se recrean en 
esta serie nos transportaron a escenarios futuristas distópicos y catastróficos que, al 
analizarlos detalladamente y en relación con nuestro presente, nos permitieron darnos 
cuenta de que no están tan lejanos. Por lo anterior, consideramos esta serie como una 
valiosa fuente audiovisual para generar reflexiones en torno a hacia dónde nos dirigimos 
como especie humana. 
 
Una vez seleccionamos las películas, en un enfoque de la realización de los talleres, 
tomamos alguna prueba piloto en nuestro seminario, para luego desarrollarlos más 
ampliamente en otras actividades que nos brindó CorpoGEDI. Para empezar con estos 
talleres, nos dividimos las actividades de forma grupal e individual para poderlos abordar 
ampliamente. Empezando por ver todo el material audiovisual nosotros mismos, puesto que 
había algunos largometrajes que no conocíamos, y continuando con la planeación de los 
talleres cada uno desde su visión para poder unirlo todo y así realizar un taller conjunto, 
con lo  que nos gustara y nos sintiéramos a gusto.  
 
 Como producto de todos estos talleres, decidimos que no íbamos a ser una parte 
externa de la investigación, sino que también queríamos hacer parte de todo este proceso, 
como investigadores, como talleristas, pero también como asistentes. Ya que estamos 
hablando de lenguajes audiovisuales, el producto deberá ir enfocado a este tipo de registro; 
por lo que, aparte del trabajo escrito, pensamos que un futuro cine foro no disciplinar 
podría ser materializado a partir de sesiones de talleres en CorpoGEDI. Se proyecta que, 
luego de tales talleres, nosotros podríamos hacer un video, no necesariamente extenso, en el 
que se muestre alguna problemática ambiental, sabiendo ya que no se estaría hablando sólo 
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de elementos externos como fauna y flora, sino internos del ser humano. Pensamos sería 
una buena idea construir una memoria de práctica, donde nosotros, los demás compañeros y 
asistentes a nuestros talleres, pudieran dan cuenta de las apreciaciones y reacciones 
referentes a toda las experiencias dentro del proceso de práctica.
18
 
 
 
  
                                               
18
 Todo este aspecto se aclara en el capítulo de Conclusiones, en un apartado titulado Elementos para pensar 
y explorar una propuesta didáctica 
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6. CONCLUSIONES 
 
 
Toda artesanía se funda en una habilidad desarrollada en alto grado. 
 De acuerdo con una medida de uso común,  
para producir un maestro carpintero o músico hacen falta diez mil horas de experiencia. 
 
Fragmento ―El artesano‖. Richard Sennet 
 
 
Este trabajo tuvo el objetivo de llevar a cabo una transformación de lenguajes en 
torno al saber ambiental. A continuación, en este apartado ofrecemos una serie de 
conclusiones que permitieron una apertura hacia lo transdisciplinar, y que pusieron en tela 
de juicio rupturas metodológicas disciplinares. Así, esto es un recuento de elementos o 
senderos para continuar la exploración de propuestas y experiencias para la formación 
didáctica sobre saber ambiental y lenguaje.  
 
Es así como se hace necesario especificar que en estas conclusiones hablamos de 
diversos elementos centrales que permitieron pensar las rupturas, en clave de aperturas 
transdisciplinares. Los siguientes son categorías abordadas desde lo didáctico y lo 
transdisciplinar. 
 
 
6.1. Trabajo en grupo 
 
 En principio, en el paradigma moderno se construyen las subjetividades a partir del 
individualismo. Todo ello, gracias a que la escuela como lugar primigenio de la sociedad 
categoriza a los sujetos en números. Somos el 3.5 o el 5 de acuerdo a nuestro desempeño 
académico. Esto da lugar a que se establezcan competencias sociales, en cuanto a incentivar 
el individualismo, y ocasionar una separación con respecto al otro. Apuntamos entonces a 
lo colectivo como una interacción con el otro donde la solidaridad refleja las dinámicas de 
un ecosistema.  
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Concebir este trabajo de grado en conjunto no fue fácil, si bien los tres integrantes 
de este proyecto habíamos tenido ya la posibilidad de estar en otras clases, eso no 
significaba que todo este proceso fuese a ser sencillo. Al hablar de un trabajo en grupo, ya 
nos estaba remitiendo al saber ambiental, pues empezar a tener en cuenta al otro es un 
choque entre individualidades (subjetividades, prácticas, deseos, etc.)  y puntos en común. 
Todo lo que cada uno de nosotros pensaba, en referencia a lo que debíamos plasmar en este 
trabajo, no podían ser ideas sueltas que fragmentaran la investigación, sino que debía ser un 
trabajo cooperativo que tuviese las ideas de cada uno para llevar a cabo un solo objetivo.  
 
Esto implicaba un desafío en razón de un ejercicio político, pues las ideas 
desechadas, ideas nuevas, ideas realizadas, discusiones y conflictos, fue todo un proceso de 
asimilación de estilos, de personalidades, de maneras de escribir. Hacer que este trabajo de 
grado empezara por nosotros mismos, por empezar a reconocer al otro como parte de un 
medio ambiente, de un saber ambiental; por lo tanto, reconocer al otro como parte de uno.  
 
6.2. Hilvanar saberes 
 
Este tipo de propuestas se acercan a lo que denominamos apuesta transdisciplinar, 
puesto que durante el proceso de la práctica, se podía caer en la contemplación de la 
educación ambiental tradicional, la lengua y la literatura como únicos pilares que 
sostendrían nuestras experiencias; no obstante, al transcurrir cada semestre en CorpoGEDI,  
en compañía de los demás miembros del grupo, se hilvanaron una variedad de saberes, y 
estas subjetividades en juego iban tejiéndose en un trabajo atravesado por  diferentes 
maneras de concebir el mundo que nos rodea.  
 
Al momento de iniciar todo este proyecto, una pregunta se cruzó por nuestra mente, 
¿cómo transmitir una concepción del Saber Ambiental? Asimismo, nuestra respuesta llegó 
casi al instante, a modo de pregunta: ¿se puede transmitir un concepto de saber ambiental? 
Nos dimos cuenta de que no podíamos trabajar o transmitir un concepto del que nosotros no 
éramos conscientes, o que no sabíamos ni qué significaba. Por lo que a lo largo de las 
prácticas (quehaceres en CorpoGEDI), los seminarios, las cotidianidades, las lecturas, entre 
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otros, fuimos configurando una conciencia que se tradujo en rupturas académicas y no 
académicas. 
 
Una de las principales rupturas que se generó en nosotros fue el hecho de iniciar 
nuestras prácticas en CorpoGEDI. La pregunta sobre cómo hilar correctamente una 
perspectiva transdisciplinar desde nuestra postura de docentes de Lengua Castellana que se 
vinculara a una corporación ambiental. La idea de no solo poner un texto que hablara sobre 
el medio ambiente, sino ir mucho más allá; poder compenetrarnos realmente entre esos dos 
saberes, que se vincularan de tal forma y que no se vieran como medios separados, sino que 
fuesen direccionados a un mismo objetivo. En esta medida, los quehaceres en CorpoGEDI 
(como dibujar, cantar, cocinar, sembrar, etc.) replantearon metodologías disciplinares, en 
virtud de que aquellas constituyeron prácticas legitimas para la construcción de saber 
ambiental. 
 
 
6.3. Lo micro-utópico y lo micro-distópico 
 
A partir de la tarea de resignificar lenguajes, en términos de replantear paradigmas 
modernos, logramos visibilizar en la aplicación esta metodología una fuerza mayúscula en 
prácticas cotidianas, con ayuda de las narrativas audiovisuales. En razón de que la 
concepción del saber ambiental, recurrentemente, es abordada en estas narrativas desde 
escenarios distópicos, espacial y temporalmente distantes; es decir, lejos de las 
posibilidades del aquí y el ahora concretos.  
 
Y este tipo de abordaje significaba ser replanteado mediante la ruptura de estas 
escalas, puesto que la distopia y la utopía, desde el punto de vista moderno, tienen un 
carácter lejano que nos sitúa en cierta zona de confort que consiste en que visibilizar las 
crisis a futuro. Por lo tanto, en nuestra propuesta metodológica, localizamos la espacio-
temporalidad como un escenario concreto, en aras de posibilitar la aplicación prácticas 
transformativas de la realidad en nuestro contexto. Por ejemplo, cómo lograr visibilizar la 
distopía en nuestras prácticas cotidianas a través del cine, de las series y del anime. 
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En ese sentido, logramos articular lenguajes y eliminar fronteras existentes entre la 
ficción distópica (distante) de las narrativas, con respecto a la cotidianidad (micro-
distópica). En otras palabras, fue llevar los dramas de unas narrativas ficticias, a 
concretarlos en nuestra sensibilidad cotidiana. En esa medida, esta apuesta logró construirse 
desde el ideal de la educación ambiental, en términos de que se pretendía tomar conciencia 
de nuestros modos de habitar el mundo, puesto que estamos destruyéndolo. Asimismo, esto 
implicó tensionar aquellas distancias espaciotemporales de la ficción y la realidad; es decir 
que fue localizar el escenario del sistema solar, el planeta, el continente, el país, la ciudad, 
el barrio, la calle, la casa, mi cuerpo, todos ellos, como un sistema único y armónico, sin 
jerarquías ni fronteras. 
 
Además de lo anterior, no solo fue un acercamiento de escenarios, sino que también 
tuvimos en cuenta a las personas, puesto que así mismo como sucede en las narrativas 
audiovisuales, que presenta héroes y protagonistas, también en nuestro contexto se destacan 
personas que cumplen el mismo papel. Igualmente son caracteres (subjetividades) que 
pasan desapercibidos porque estamos acostumbrados a una perfección (ideal) infundada en 
la modernidad, lo cual nos impide valorar las acciones concretas que nosotros como 
miembros de la sociedad podemos emprender. Por lo tanto, rompimos con esa 
subvaloración para dar espacio al reconocimiento de nuevos heroísmos personificados en 
lideres ambientales o maestros en formación del saber ambiental.  
 
 
6.4. Las narrativas audiovisuales como creadoras de saber ambiental 
 
Actualmente, el escenario audiovisual representa un producto para el consumo. 
Cuando pensábamos la apuesta de esta investigación hacia lo transdisciplinar, nos dimos a 
la tarea de cambiar el enfoque, en vista de las oportunidades que ofrecía la estética del cine, 
la serie y el anime. Es decir que a partir de un acercamiento desde el lugar de espectadores, 
posibilitó, al mismo tiempo, una lectura pedagógica. Y esto, gracias a que, por ejemplo, el 
hecho de ser los guionistas de nuestra propia existencia, asociado a narrativas distópicas y 
utópicas, nos permite ser partícipes de la construcción de nuestro propio relato de vida.  
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Entonces, a propósito de las lógicas de una apuesta transdisciplinar, nos vimos 
obligados a pensar en que la construcción de saber ambiental ameritaba explorarse desde lo 
que supone el lenguaje de la ficción con las narrativas audiovisuales, en consonancia a las 
prácticas que se llevan a cabo en el día a día de nuestra cotidianidad. Apuesta que constituía 
desafíos de cambio de paradigmas, de imaginarios, de prácticas.  
 
El proyecto del cine foro no disciplinar se piensa como un elemento didáctico que 
se materializará, a futuro, tras la exploración de actividades como las de esta investigación. 
Cabe decir que en las prácticas escolares modernas, el acercamiento a esta metodología, el 
cine foro, lleva a cabo una lógica disciplinar, en el sentido que lleva consigo un repertorio 
didáctico que piensa las narrativas audiovisuales como productos de consumo. Y es que en 
lo que se refiere a los lenguajes audiovisuales, configuran una región insondable y enorme, 
puesto que toca la región de las emociones, de las pasiones, de los deseos: cómo 
deconstruimos, cómo nos identificamos, cómo nos proyectamos son cosas más allá de 
―describe la imagen‖, ¿qué pasó en la historia? En efecto, es tal el analfabetismo que 
convertimos el texto audiovisual en un texto escrito: ¿qué piensas de la historia?, haga un 
resumen de la historia, cuente el final de la historia. 
 
En esta medida, la deconstrucción fue que nosotros mismos fuésemos partícipes de 
la construcción de otras narrativas. En el sentido que el paradigma moderno nos pone en el 
lugar de consumidores espectadores de narrativas. Así, esta apuesta metodológica rompió 
con ese lugar, y nos responsabilizó en la creación de otras narrativas posibles, cotidianas, 
del aquí y el ahora. Así, pasamos de ser no solo consumidores, sino productores de 
narrativas que construyen y deconstruyen saber ambiental. En esa medida, volverse 
productores en lugar de consumidores significó apreciar diferente la realidad, convertirnos 
en artesanos de la formación en saber ambiental. 
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6.5. El arte/sano 
 
La construcción y la deconstrucción de saber ambiental, nos facultó pensarnos, 
antes que maestros, como seres humanos. En la vida moderna nos movemos en discursos 
construidos en términos de la producción y el consumo. Entonces, estudiamos para trabajar, 
trabajamos para producir y tener dinero, y tenemos dinero para consumir lo que 
producimos. Todo esto constituye el ciclo vital de la existencia de nuestra especie, como 
una suerte de prácticas que llevan consigo una narrativa temporal aislada de una conciencia 
de eso que llamamos vida. En efecto, la modernidad, con artefactos como el reloj, controla 
la inmediatez de todas nuestras actividades vitales. Es así como el calendario, el horario, los 
días, las semanas, los meses, los años constituyen un elemento de control. Asimismo, el 
niño tiene que terminar la escuela a cierta edad, por el contrario estaría desacomodando el 
orden de las cosas, el orden de su existencia. 
 
Ya en términos de la formación de maestros en saber ambiental, nos encontramos 
con una ruptura en cuanto a los tiempos que establece la sociedad moderna, puesto que la 
academia nos impone unos plazos para la formación que en muchos casos no resultan 
suficientes si queremos deconstruir convertirnos en maestros creadores en saber ambiental. 
A saber, cinco años no son suficientes para que un título nos diga que ya somos maestros. 
Tal como el epígrafe, creemos que la formación intelectual, y más el quehacer educativo, 
ponen en evidencia que la temporalidad moderna acarrea ciertos obstáculos. Cómo no 
sentirse frustrado si la formación en la didáctica (no en la teoría sino en el hacer, en la 
construcción de espacios con  las palabras y estilos de cada uno) no tuvo las horas 
necesarias para concebirse como artesano.  Así, quedan faltando diez mil horas de 
experiencia. 
 
Es así como consideramos que, para materializar un cine-foro transdisciplinar, 
debimos construir primero este trabajo de investigación; puesto que dicho proyecto es un 
espacio que se debe perfeccionar, optimizar, mediante la preparación y la práctica rigurosas 
si se quiere emprender una apuesta alternativa que esté atravesada por diversos saberes y 
disciplinas que apunten a la sensibilización y concientización del saber ambiental en 
nuestras sociedades. 
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